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AGUA POTABLE Y 
SANEAMIENTO RURAL: 
MIRANDO AL FUTURO

Los objetivos de AIDIS de fomentar el desarrollo 
de la ingeniería sanitaria y las ciencias del ambiente 
a través de la promoción y el aporte científico y 
tecnológico de sus miembros, el intercambio de 
información y la cooperación con los organismos, 
instituciones y personas relacionadas con el sector, 
incluyendo empresas, proveedores, consultoras 
y comunidades, tuvieron una expresión concreta 
en el Segundo Congreso Interamericano de Agua 
Potable y Saneamiento Rural, realizado en Santiago 

el 21 y 22 de abril de 2016 por el Capítulo Chileno de AIDIS, acogiendo una iniciativa de 
la Asociación Interamericana de Ingeniería Sanitaria y Ambiental.

Como resultado de más de un centenar de trabajos técnicos provenientes de Argentina, 
Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Estados Unidos, Honduras, México, Perú 
y Venezuela, de varias mesas redondas de exposición y debate sobre temas relevantes 
y conferencias, que contaron con la participación de destacados profesionales de 
organismos internacionales y de instituciones locales y extranjeras, el Congreso fue una 
excelente oportunidad para conocer y debatir acerca de la situación actual del sector de 
agua potable y saneamiento en las zonas rurales de Latinoamérica y el Caribe, así como 
para conocer las novedades en las técnicas, avances, estudios y soluciones aplicadas en 
el sector. Adicionalmente, conocidas empresas proveedoras expusieron sus productos 
y servicios para sistemas de agua potable y saneamiento rural en una EXPO-Feria que 
formó parte del evento.

Se constata que, al nivel americano en general, se mantiene la brecha de coberturas de 
los servicios rurales respecto de las áreas urbanas. Si bien es cierto que las metas de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio, establecidas por las Naciones Unidas para ser 
cumplidas en 2015, fueron afortunadamente superadas para el agua potable rural y casi 
cumplidas para el saneamiento, las diferencias con el sector urbano aún persisten, ya que 
la cobertura con agua potable en las zonas rurales alcanzó un 84%, comparada con el 
97% urbano, y la cobertura en saneamiento es 64% versus el 88% de las áreas urbanas.
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Los nuevos Objetivos de Desarrollo Sostenible plantean para el sector rural un desafío 
aún mayor, ya que, además de los incrementos de cobertura, agregan factores relacionados 
con la calidad y sostenibilidad de los servicios que son áreas donde este sector presenta 
actualmente serias debilidades. Estimaciones hechas por organismos internacionales, y que 
fueron presentadas en el Congreso, muestran que debido a las deficiencias en la calidad 
de los servicios y en el funcionamiento de los sistemas, las coberturas reales con servicios 
adecuados serían de solo un 65% en agua potable y un 35% en saneamiento.

En lo específico, se confirma que las soluciones adecuadas para el sector rural no se logran 
simplemente replicando en pequeña escala las obras urbanas. Ejemplo de esto son las 
plantas de tratamiento de aguas servidas a base de lodos activados construidas en Chile, 
que son una excelente solución y funcionan muy bien en las áreas urbanas, pero que se 
han constituido en una negativa experiencia en el sector rural, como fue mostrado en 
una de las mesas redondas del Congreso. Otros sistemas de tratamiento presentados, 
tales como las experiencias mexicanas con humedales artificiales para el saneamiento, 
o los kioscos de abastecimiento de agua de Haití, son muestras de que la utilización de 
soluciones adaptadas a la realidad rural puede resultar más conveniente.

El Congreso permitió conocer también positivas experiencias de participación comunitaria 
en la operación y mantenimiento de los servicios en el sector rural. Los casos expuestos 
por la Federación Nacional de Agua Potable Rural de Chile (FENAPRU), el SISAR de Brasil 
y las ASADAs de Costa Rica, demuestran la fortaleza y virtudes que tiene una activa y 
comprometida participación comunitaria en la promoción y gestión de los servicios.

En el ámbito nacional, el Congreso permitió conocer la situación del sector en el país tras 
más de medio siglo del Programa Nacional de Agua Potable Rural (APR). A partir del 
año 1964 se ha venido desarrollando este Programa que ha dado excelentes resultados 
en cuanto a cobertura y calidad de abastecimiento de agua potable en el sector rural 
concentrado chileno. No obstante, quedan por delante nuevos desafíos como son la 
implementación  de soluciones de agua potable en las zonas rurales semi-concentradas 
y dispersas, y un adecuado tratamiento y disposición final de las aguas servidas generadas 
en el sector rural.

Dentro de las sugerencias y lecciones recogidas está, principalmente, la conveniencia de 
establecer una estructura institucional y un marco regulatorio específicos para el sector 
rural, aspecto que en Chile se ha trabajado desde hace algún tiempo, y se espera que a 
la brevedad sea promulgada la Ley que actualmente se discute en el Congreso Nacional.

Alex Chechilnitzky Z.
Presidente AIDIS Chile

edi  tor i a l
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El Segundo Congreso Interamericano de Agua 
Potable y Saneamiento Rural de AIDIS se realizó en 
la ciudad de Santiago, los días 21 y 22 de abril de 
2016.

Tanto las sesiones de trabajos técnicos, como las 
mesas redondas y la EXPO Feria tuvieron una 
gran asistencia y participación de los casi 200 
congresistas, quienes tomaron conocimiento de 
estudios y experiencias en el ámbito rural en los 
países de la región, presentados a través de cerca 
de 70 trabajos técnicos. También participaron del 
análisis y debate de temas de interés transversal 
que fueron expuestos en las mesas redondas y 
conferencias –sobre normativa, institucionalidad, 
gestión y sostenibilidad de los servicios, entre otros- 
y de la muestra de nuevos productos, tecnologías y 
procesos presentados en la EXPO Feria.

El congreso contó con el auspicio de tres empresas 
sanitarias: Aguas Andinas S.A., ESVAL S.A y ESSBIO 
S.A., y con el patrocinio y activa participación de las 

SEGUNDO CONGRESO 
INTERAMERICANO DE AGUA POTABLE 

Y SANEAMIENTO RURAL
instituciones y entidades relacionadas con el sector 
de agua potable y saneamiento rural en Chile, 
constituidos por los Ministerios de Obras Públicas, 
Salud, Desarrollo Social, Interior y Medio Ambiente, 
y sus distintas reparticiones, así como de Gobiernos 
Regionales y Municipios y de asociaciones de 
cooperativas y comités de Agua Potable Rural y de 
las propias comunidades.

Asimismo, contó con la participación y colaboración 
de parte de los siguientes organismos internacionales: 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
Banco Mundial, Organización Panamericana de la 
Salud (OPS/OMS) y Centro Internacional de Agua 
y Saneamiento, de Holanda (IRC).

En esta edición, dedicada exclusivamente al tema 
del agua y saneamiento en el sector rural, AIDIS 
difunde parte de las ponencias y presentaciones de 
este evento. 
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Destacamos que dentro de la imagen de este congreso se utilizaron los dibujos elaborados por estudiantes de los ciclos básicos de las escuelas Ramón 
Noguera, Lidia Matte, Valle Mallarauco y Patricio Larraín, de la localidad rural de Mallarauco, provincia de Melipilla, en un concurso de pinturas convocado 
por la Dirección de Obras Hidráulicas del Ministerio de Obras Públicas, con motivo de la celebración de los 50 años del Programa de Agua Potable Rural 
de Chile.

Carl-Axel Soderberg (Miembro del Consejo Asesor de AIDIS Interamericana y ex 
Presidente de AIDIS); Andrei Jouravlev (Oficial para Asuntos Económicos División 
de Recursos Naturales e Infraestructura Comisión Económica para América Latina 

y el Caribe - CEPAL); Vicente González (Director División de Agua Potable y 
Saneamiento Rural de AIDIS Interamericana - DISAR)

Vicente González (Director División de Agua Potable y Saneamiento Rural de AIDIS Interamericana - DISAR); Soledad Pérez (Directora 
División de Agua Potable y Saneamiento Rural de AIDIS Chile - DIAPAR); Claudio Salas (Director AIDIS),  Patricio Naveas (Presidente II 
Congreso Interamericano de Agua Potable y Saneamiento Rural AIDIS); Alexander Chechilnitzky (Presidente AIDIS Chile) y Luiz Augusto de 

Lima Pontes (Presidente AIDIS Interamericana)

 Michael Mérisier (Coordinador de Proyecto - 
DINEPA HAITÍ); Claudia Rioseco Torrejón 
(Inspector Convenio APR - DOH Valparaíso) 

Hernán Cortez Castillo (Inspector Convenio - DOH)
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CEPAL: AVANZAR HACIA LOS ODS
RECOGIENDO LAS LECCIONES 

APRENDIDAS

ED I C IÓN  ESPEC I AL  :  AGUA  POTABLE  Y  SANEAM I ENTO  RURAL

En las áreas rurales, el logro de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible tan 

solo en términos de expansión anual de 
cobertura “mejorada” (sin considerar 

otros compromisos impostergables), 
implicaría un esfuerzo 50% mayor en el 
caso del acceso a agua y 160% mayor 

en el saneamiento, en comparación 
con aquel realizado para alcanzar los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM) en los 15 años previos.

Andrei S. Jouravlev
Oficial para Asuntos Económicos, Unidad de Recursos 
Naturales y Energía, División de Recursos Naturales e 

Infraestructura, Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL)

C
aracterizar al sector rural a nivel 
internacional no resulta una tarea 
simple, pero las estadísticas disponibles 
coinciden en que América Latina es la 

región más urbanizada entre los países en vías de 
desarrollo, destacando América del Sur como la 
subregión más urbanizada del mundo, mientras que 
en América Central, y especialmente en el Caribe, 
una significativa proporción de la población (casi 
30%) todavía vive en las áreas rurales. Por otra parte, 
dentro de la región, la situación urbano/rural es muy 
heterogénea entre los diferentes países, como lo 
muestra la Figura 1.

Se estima que la tendencia a la urbanización 
continuará: si hoy un 20% de la población regional 
vive en el campo, este porcentaje se reducirá al 17% 
en el año 2030 y al 14% en 2050. Como resultado, 
la población rural en la región disminuirá de 127 
millones de personas en 2015, a 108 millones en 
2050. Todo esto es necesario tenerlo en cuenta al 
analizar y proyectar la situación de acceso a agua 
potable y saneamiento.

Servicios de agua potable 
y saneamiento rural

Si consideramos el acceso a fuentes mejoradas 
de agua potable, la cobertura de América Latina 
y el Caribe al año 2015 presenta una situación 
similar al promedio del resto del mundo en vías de 
desarrollo, pero con 15 puntos porcentuales menos 
con respecto a los países desarrollados. En cambio, 
en términos de acceso por medio de conexiones 
domiciliarias representa una amplia ventaja frente 
al resto del mundo en vías de desarrollo, pero lejos 
aún del mundo desarrollado (Figura 2). Todavía hay 
en toda la región unos 20 millones de personas sin 
acceso a fuentes mejoradas, de las cuales un 60% se 
concentra en las áreas rurales. 

En la región, la cobertura de agua potable es casi 
14% más alta en las ciudades que en el campo, si 
bien en este último caso la cobertura ha crecido más 
rápido, permitiendo reducir la brecha que en 1990 
era del 32%. 

Por otra parte, la definición de “acceso a fuentes 
mejoradas” ha sido bastante “generosa” o laxa, por 
lo que si se adopta la definición más restrictiva de 
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“acceso seguro y adecuado”, la cobertura existente 
podría estimarse entre un 15% y 20% menor. 

En lo que se refiere a saneamiento rural, se estima 
que 46 millones de personas en la región no tienen 
acceso a instalaciones mejoradas. Un 43% de ellas 
son habitantes de las áreas rurales. La cobertura 
de estos servicios es casi 24% más alta en las 
ciudades. Al igual que en el caso del agua potable, 
la cobertura ha crecido más rápido en el campo, 
permitiendo reducir esta brecha que en 1990 era 
de 44%. También en este aspecto una definición 
más restrictiva de acceso “seguro y adecuado” –y 
no solo “acceso a instalaciones mejoradas”- podría 
demostrar una cobertura real de 20% a 40% menos 
que lo estimado en la actualidad.

Otro aspecto que requiere atención —tanto en 
agua potable como en saneamiento— es el de la 
calidad del servicio. Las soluciones tecnológicas 
usadas en las áreas rurales no aseguran un nivel de 

v isión   in t ernaci onal

Figura 1. Porcentaje de población rural en América Latina y el Caribe
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Fuente: World Health Organization y United Nations 
Children’s Fund (2015), Progress on sanitation and drinking 
water - 2015 update and MDG assessment.
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Figura 2. Coberturas de servicios 
rurales de agua potable y saneamiento
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Fuente: United Nations, Department of Economic and Social 
Affairs (2014), World Urbanization Prospects: The 2014 

Revision, Highlights, ST/ESA/SER.A/352, Population Division.
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posibilidades de realizar economías de escala 
en la construcción y la operación de sistemas 
(los costos unitarios pueden ser hasta 8 veces 
mayores en comparación con grandes sistemas) 
e inviabiliza soluciones basadas en sistemas 
centralizados desde la perspectiva de los 
prestadores, imponiendo desafíos a la operación 
y mantenimiento sostenible de estos sistemas.

•	 Dotación de infraestructura: la menor 
disponibilidad de servicios de telecomunica-
ciones, transporte, electricidad y otros, dificulta 
el desarrollo de los servicios de agua y 
saneamiento.

Hacia los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible

Hoy, en el marco de la transición desde los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio (ODM) a los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS), los desafíos del 
sector rural en materia de agua y saneamiento se 
han incrementado. 

calidad comparable al de las ciudades: en muchos 
casos los servicios son intermitentes; son vulnerables 
a interrupciones por sequías, desastres naturales y 
contaminación difusa; muchos sistemas se encuentran 
en mal estado y con falta de mantenimiento; la 
cobertura de sistemas de vigilancia y control de la 
calidad es muy reducida; y en varios casos el agua no 
es desinfectada en forma efectiva.

Por otra parte, el tratamiento de aguas residuales es 
prácticamente inexistente y, en general, no se usan 
soluciones tecnológicas apropiadas a las condiciones, 
preferencias y capacidades locales, lo que limita su 
sostenibilidad.

A lo anterior hay que sumar tres tipos de 
condicionantes de la prestación de servicios en las 
áreas rurales:

•	 La realidad política-social: en el campo existen 
mayores niveles de pobreza que en la ciudad, lo 
cual se asocia a una menor visibilidad política de 
sus requerimientos y necesidades.

•	 Aspectos demográficos y geográficos: la 
baja densidad de población reduce las 

ED I C IÓN  ESPEC I AL  :  AGUA  POTABLE  Y  SANEAM I ENTO  RURAL
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Los ODM planteaban para el período 2000-2015 
reducir a la mitad el porcentaje de personas sin 
acceso a fuentes de agua mejoradas e instalaciones 
mejoradas de saneamiento, lo cual se logró a nivel 
regional en el caso del acceso a agua, pero no en el 
del saneamiento.

Los ODS, en lo que tiene relación con el agua, 
plantean para 2030: 

•	 Lograr el acceso universal y equitativo al agua 
potable a un precio asequible para todos.

•	 Lograr el acceso a servicios de saneamiento e 
higiene adecuados y equitativos para todos y 
poner fin a la defecación al aire libre, prestando 
especial atención a las necesidades de las 
mujeres y las niñas y las personas en situaciones 
de vulnerabilidad.

•	 Mejorar la calidad del agua reduciendo la 
contaminación, eliminando el vertimiento y 
minimizando la emisión de productos químicos 
y materiales peligrosos, reduciendo a la mitad 
el porcentaje de aguas residuales sin tratar y 
aumentando considerablemente el reciclado y 
la reutilización sin riesgos a nivel mundial.

•	 Aumentar considerablemente el uso eficiente 
de los recursos hídricos en todos los sectores 
y asegurar la sostenibilidad de la extracción y el 
abastecimiento de agua dulce para hacer frente 
a la escasez de agua y reducir considerablemente 
el número de personas que sufren falta de agua.

•	 Implementar la gestión integrada de los recursos 
hídricos a todos los niveles, incluso mediante la 
cooperación transfronteriza, según proceda.

•	 De aquí a 2020, proteger y restablecer los 
ecosistemas relacionados con el agua, incluidos 
los bosques, las montañas, los humedales, los 
ríos, los acuíferos y los lagos.

En las áreas rurales, el logro de los ODS en términos 
de expansión anual de cobertura “mejorada” implica 
un esfuerzo 50% mayor en el caso del acceso a 
agua y 160% mayor en el caso del saneamiento, en 

comparación con aquel realizado para alcanzar los 
ODM en los 15 años previos.

Para avanzar en esta dirección, será necesario tener 
a la vista las lecciones de la experiencia acumulada 
en la región, que relevan la importancia de:

•	 Establecer una estructura institucional específica 
para la zona rural, que ejerza como mínimo 
funciones de formulación de políticas publicas, 
planificación y asistencia técnica.

•	 Promover la participación de la comunidad en la 
formulación, diseño y ejecución de las obras de 
infraestructura.

•	 Implementar esquemas sostenibles de apoyo 
en el ámbito intermedio o municipal, en 
coordinación con el nivel nacional.

•	 Apoyar el establecimiento de organizaciones 
comunitarias formales que asuman la prestación 
del servicio, promoviendo la generación de 
esquemas regionales.

•	 Establecer un marco regulatorio específico para 
la zona rural, incluyendo metodologías tarifarias 
simplificadas y de fácil aplicación, que garanticen 
la suficiencia financiera de la prestación del 
servicio, y sistemas de información amigables y 
sencillos, que permitan mantener actualizados 
los datos relevantes sobre la prestación del 
servicio.

•	 Establecer programas y líneas específicas de 
financiamiento para las áreas rurales y para el 
otorgamiento de subsidios a la inversión y para 
poblaciones más vulnerables.

•	 Desarrollar esquemas, mecanismos, normas y 
guías para la selección y diseño de soluciones 
y tecnologías apropiadas, y para la asistencia 
técnica para la operación y el mantenimiento de 
los sistemas.

v isión   in t ernaci onal
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OPS: COOPERACIÓN TÉCNICA PARA 
AGUA Y SANEAMIENTO

A partir de su experiencia en el 
apoyo técnico a programas de agua y 
saneamiento, y del seguimiento de los 

avances de los países en estos ámbitos, 
la Organización Panamericana de la 

Salud destaca las metas pendientes en 
cobertura, equidad y financiamiento en el 

área rural.

Teófilo Monteiro
Coordinador del Equipo Técnico Regional de Agua y 
Saneamiento - ETRAS OPS/OMS

La población de América Latina y el Caribe 
que reside en el área rural supera los 120 
millones de habitantes. De esta población, 
el número de personas sin acceso a una 

fuente mejorada de agua potable disminuyó en solo 
28 millones entre 1990 y 2015, y las brechas con 
respecto a las zonas urbanas continúan: 84% de la 
población rural tiene acceso a agua potable, 97% en 
las áreas urbanas.

Por su parte, el 88% de los habitantes de las zonas 
urbanas tienen acceso a saneamiento mejorado, 
en comparación con un 64% de los habitantes de 
zonas rurales. El número de personas sin acceso a un 
saneamiento mejorado en el área rural disminuyó en 
solo 38 millones entre 1990 y 2015.

ED I C IÓN  ESPEC I AL  :  AGUA  POTABLE  Y  SANEAM I ENTO  RURAL
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El financiamiento de los servicios de agua potable 
y saneamiento constituye un problema crítico 
y no resuelto en muchos países de la región. La 
combinación de tarifas y transferencias estatales 
sigue siendo el esquema de financiamiento utilizado 
mayoritariamente en la región, y la facturación de los 
servicios no llega a cubrir los costos de operación y 
mantenimiento, y mucho menos de inversión. CAF 
la Corporación Andina de Fomento del Banco de 
Desarrollo de América Latina ha estimado que 
las inversiones en infraestructura para alcanzar la 
cobertura universal de agua potable y saneamiento 
al año 2030 para todos los países de América Latina 
supone una inversión del orden de los 12.500 
millones de dólares anuales.

En materia de agua y saneamiento, la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) da seguimiento a 
los avances de los países a partir de los siguientes 
indicadores específicos:

•	 Número de países y territorios con significantes 
disparidades (>5%) que han reducido las 
brechas entre la población urbana y rural para 
mejorar el acceso a fuentes de agua. En 2013 
nueve países cumplían esta condición y la meta 
para 2019 es que 24 lo hagan.

•	 Proporción de la población con acceso a 
saneamiento mejorado. En 2013 este indicador 
se encontraba en 88%, y la meta es llegar al 92% 
el 2019.

Asimismo desde hace algunos años, con el fin de 
recoger información sobre estos temas, las Naciones 
Unidas con la Organización Mundial del Salud 
elaboran el Informe GLAAS (Global Analysis and 
Assessment of Sanitation and Drinking-Water), cuya 
versión más reciente para la Región de las Américas 
(2014) contó con la participación de 16 países. El 
informe es parte del componente de evaluación de 
indicadores de metas de los Objetivos de Desarrollo 
Sustentable (ODS) y entre sus hallazgos figuran:

•	 Bolivia, Cuba y México reportan haber 
implementado políticas de acceso universal 
para agua potable urbana/rural y saneamiento 

con financiamiento, que son revisados 
periódicamente.

•	 Siete de los 16 países indican un nivel de 
implementación de moderado a alto para 
asegurar la sostenibilidad de los servicios rurales 
de agua a largo de plazo.

•	 63% de los países aplican medidas específicas 
en agua y saneamiento en los Planes Nacionales 
para los grupos más desfavorecidos.

En materia de financiamiento, el informe GLAAS 
2014 señala que el 50% de diez países encuestados 
en las Américas indican que cuentan con financiación 
para los programas de agua y saneamiento. Sin 
embargo, 30% sostienen que el financiamiento está 
aprobado solo para los programas urbanos, y el 20% 
que está aprobado para los programas rurales. 

La OPS da apoyo técnico a programas de agua y 
saneamiento rural en diversos países (ver recuadro 
con ejemplos) y analiza sus resultados. Las lecciones 
en cuanto a sostenibilidad de cada uno de los 
programas indican que la tecnología por sí misma 
no va a resolver los problemas de saneamiento, 
sino que debe ir acompañada de un esfuerzo para 
abordar las necesidades de capacitación en los 
aspectos de adecuación de tecnología, apropiación, 
mantenimiento y cultura de uso adecuado.

v isión   in t ernaci onal
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Perú: Programa Nacional de 
Saneamiento Rural (2012-2016)

Se implementa en 24 departamentos del país y 
para el 2016 espera atender, con servicios de agua 
y saneamiento de calidad y sostenibles, al 58% de 
las 11.640 localidades que concentran el 39% de la 
población rural. La estrategia del programa incluye: 
construcción, mantenimiento y mejoramiento de 
la infraestructura; fortalecimiento de capacidades; y 
comunicación y educación sanitaria.

Brasil: Programa SUSTENTAR

Su objetivo es promover la sostenibilidad de las 
acciones de saneamiento rural con la participación 
de la comunidad beneficiaria y con acciones de 
educación en salud y saneamiento ambiental, así 
como la formación de los gestores municipales 
y técnicos. Entre sus desafíos están: apoyar 
la implementación de estructuras de gestión 
permanentes dirigidas a los sistemas rurales; 
garantizar la autonomía de las comunidades para 
sistemas de gestión; reconocer y respetar las 

estructuras de organización social existentes en 
las comunidades; garantizar planes municipales de 
saneamiento básico compatibles con las realidades 
de las zonas rurales como las necesidades y deseos 
de la población; buscar socios del país, los estados y 
municipios.

Uruguay: Fondo Rotatorio de Conexiones

Financia el costo de la conexión domiciliaria externa 
y las instalaciones internas (intradomiciliarias) de los 
hogares de escasos recursos, lo que hace posible 
su conexión efectiva. El programa actúa bajo dos 
modalidades: subsidio individual y convenios con 
Intendencias departamentales, cooperativas sociales 
y empresas contratadas. Además cuenta con dos 
programas adicionales: el Programa de Regularización 
de Asentamientos, enfocado en la formalización de 
conexiones irregulares en los asentamientos urbanos 
de bajos recursos, y el Programa de Abastecimiento 
de Agua Potable a Pequeñas Localidades y Escuelas 
Rurales.

PROGRAMAS PARA EL FORTALECIMIENTO DE LOS 
SERVICIOS DE AGUA Y SANEAMIENTO RURAL

ED I C IÓN  ESPEC I AL  :  AGUA  POTABLE  Y  SANEAM I ENTO  RURAL
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el fortalecimiento de capacidades locales; la 
descentralización; la sostenibilidad social y técnica de 
los proyectos; la integralidad de los componentes 
de agua, saneamiento, y promoción de la higiene.

Paraguay: Sostenibilidad institucional para 
los servicios de agua y saneamiento

En el Paraguay existen 2.400 Juntas de Saneamiento 
que brindan servicios a 2,13 millones de habitantes 
(de una población rural total de 3,2 millones). 
El Servicio Nacional de Saneamiento Ambiental 
(SENASA) consideró que la estrategia para la 
sostenibilidad integral de los servicios rurales 
incluye el empoderamiento de las Juntas de 
Saneamiento (JAS) y de la comunidad. En ese 
marco, el SENASA ha logrado que las Juntas de 
Saneamiento desarrollen capacidades de liderazgo, 
gestión, administración y contabilidad, asegurando 
el funcionamiento continuo de los sistemas rurales; 
y en los casos de problemas técnicos mayores, 
que reciban asistencia técnica del SENASA, o 
eventualmente, contraten el apoyo de terceros.

v isión   in t ernaci onal

Honduras: Proyecto de Pozos y Acueductos Rurales

Su objetivo es contribuir al mejoramiento de 
las condiciones de salud, con la organización 
comunitaria y el desarrollo autosostenido de la 
población rural y periurbana desfavorecida de la 
Región Sanitaria Nº 3 de la Secretaría de Salud, 
que comprende los Departamentos de Santa 
Bárbara, Yoro y Cortés. Los resultados consideran 
la construcción de 230 acueductos nuevos, 40 
captaciones de fuentes, 432 pozos excavados, 58 
pozos profundos y 28.000 letrinas. Sus beneficiarios 
son 100.000 personas con acceso a agua mejorada 
y 150.000 personas con acceso a saneamiento .

Nicaragua: Proyecto de Agua Potable Rural

Tradicionalmente se aplicaba un modelo 
centralizado para la ejecución de proyectos 
donde las obras eran implementadas por las 
comunidades sin fortalecer las capacidades locales. 
En la actualidad el Fondo de Inversión Social para 
Emergencia (FISE), encargado del agua potable 
y del saneamiento rural, tiene como estrategia: 
el fortalecimiento del enfoque sectorial; la 
promoción de la armonización con otros sectores; 



14 REVISTA AIDIS                JULIO 2016

Acceso y calidad de servicios, 
gobernanza, sostenibilidad financiera 

y aspectos sociales son los cuatro focos 
que enfatiza el Banco Interamericano de 

Desarrollo en su apoyo a iniciativas de 
agua y saneamiento rural.

Jorge Ducci
Economista de la División Agua y Saneamiento, Banco 
Interamericano de Desarrollo - BID 

L
os desafíos actuales de América Latina y el 
Caribe en materia de agua para la población 
en el sector rural son importantes: aún hay 
en la región 20 millones de personas sin 

agua segura, y 46 millones sin saneamiento mejorado. 

En el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
este tema ha recibido creciente atención durante la 
última década. El año 2007, una reorganización del 
Banco incluyó crear un área de Agua y Saneamiento y 
destinar más recursos para este sector. En 2008 firmó 
un acuerdo con el gobierno español para gestionar 
500 millones de dólares para proyectos de este 
ámbito en zonas periurbanas y rurales de América 

BID:  
CON EL FOCO EN CUATRO DESAFÍOS

ED I C IÓN  ESPEC I AL  :  AGUA  POTABLE  Y  SANEAM I ENTO  RURAL
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Latina. En este marco, el año 2009 se preparó una 
guía de proyectos en agua y saneamiento para 
sectores rurales. Hasta ahora, esto se ha traducido 
en el financiamiento de 18 proyectos en curso, que 
beneficiarán a unos dos millones de personas. Lo 
anterior ha exigido un gran número de actividades 
para promover mejores diseños de proyectos, su 
ejecución y atender los desafíos del subsector. 

Entre estas actividades, el Banco preparó en 2014 
una nota técnica sectorial con un apéndice especial 
sobre el sector rural. Desde allí se plantean cuatro 
tipos de desafíos:

1. Acceso y calidad de los servicios. Con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), se 
ha pasado desde las metas de cobertura que 
planteaban los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM) hacia un foco en la calidad del 
servicio y su sostenibilidad. Entre otras cosas, este 
cambio obedece al hecho de que la Asamblea 
General de las Naciones Unidas ratificó en 2010 
que el acceso a agua y saneamiento son derechos 
humanos. Se trata de una decisión vinculante, y 
los Estados están obligados a respetar, cumplir y 
proteger estos derechos. Ello implica avanzar en 
la cobertura de segmentos excluidos, marginales 
urbanos y rurales, y aplicar nuevos enfoques para 
zonas periurbanas y saneamiento rural. Se enfatiza 
la participación comunitaria, el rol de la mujer, la 
promoción de la higiene, y la no discriminación 
(incorporando valores culturales de comunidades 
indígenas).

2. Gobernanza. Este aspecto se centra en cómo 
funcionan las instituciones, incluyendo el hecho de 
que en muchos países nadie está a cargo del sector 
rural. Los ODS y los acuerdos internacionales 
sobre derechos humanos obligan a los Estados 
a estructurarse, revisando roles y funciones y a 
incluir los nuevos derechos en la Constitución, en 
las leyes y reglamentos. También implica mejorar 
la administración del sector rural definiendo una 
institucionalidad a cargo, con personal, recursos 
financieros y autoridad para tomar decisiones. 
Entre otras cosas, los desafíos de gobernanza 
apelan a considerar la participación comunitaria 

en las fases de preinversión, operación y 
mantenimiento de los servicios, y comprometer el 
apoyo del Estado en la fase de postconstrucción 
de los mismos.

3. 	Sostenibilidad financiera. En general, el financia-
miento de inversiones en agua y saneamiento va 
a fondo perdido. Las tarifas resultan insuficientes 
para operar y mantener los servicios, sobre todo 
ante necesidades de reparaciones grandes. Se ne-
cesita incorporar la noción de los costos de todo 
el ciclo de vida del proyecto.

4. 	Aspectos sociales y de sostenibilidad comu-
nitaria. El modelo de gestión comunitaria es el 
que predomina en la región, pero esto requie-
re ir acompañado de reconocimiento legal con 
un marco rector apropiado, esquemas de apoyo 
postconstrucción, monitoreo del desempeño, 
apoyo a gobiernos locales y fortalecimiento de ca-
pacidades técnicas y gerenciales. El BID ha venido 
apoyando la idea de fortalecer las entidades co-
munitarias, específicamente el rol de las mujeres, 
así como la integración de consideraciones espe-
ciales respecto de los grupos indígenas.

Para cada uno de estos desafíos el BID propone 
formas de abordaje y define dimensiones de 
éxito junto a líneas de acción, como se detalla a 
continuación en la Tabla 1.
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Tabla 1. Desafíos y acciones prioritarias para agua y saneamiento en el sector rural , de acuerdo al BID 

DESAFÍO ABORDAJE DIMENSIONES DE ÉXITO Y LÍNEAS DE ACCIÓN

ACCESO Y 
CALIDAD 
DE SERVICIOS

Segmentar los sectores rurales en 
concentrados y dispersos.
En sectores concentrados, las 
soluciones de agua por redes son 
viables y es necesario subir en la 
escalera de calidad del servicio.
Buscar soluciones alternativas 
para agua potable en localidades 
no concentradas.
En saneamiento, es muy caro 
instalar y operar redes convencio-
nales con plantas de tratamiento. 
Necesariamente hay que optar 
por soluciones individuales y 
eventualmente nuevos enfoques 
de mercadeo.

Dimensión de éxito: alcanzar el acceso universal de los servicios, de 
manera sustentable, con confiabilidad y calidad.

Líneas de acción:
•	 Formular programas de inversión orientados a incrementar las tasas de 

cobertura de los servicios de agua segura y saneamiento mejorado, con 
el objetivo de universalizarlos.

•	 Incorporar en la planificación de programas y proyectos, y en los 
aspectos normativos e institucionales, indicadores de calidad del 
servicio, procurando establecer niveles mínimos a cumplir y una 
escalera de incremento de calidad.

•	 Establecer las normas y políticas para atender con soluciones 
individuales a comunidades aisladas o dispersas.

GOBERNANZA Apoyar la creación de entidades 
del Estado fuertes, especializadas 
en el sector rural.
Poner en marcha mecanismos de 
supervisión y transparencia sobre 
calidad de los servicios.
Potenciar la participación de co-
munidades locales y de la socie-
dad civil.
Potenciar asociaciones de comuni-
dades prestadoras de servicios.

Dimensión de éxito: contar con una institucionalidad responsable integral-
mente de las políticas y planificación de los servicios de agua y saneamiento 
en el sector rural, con personal capacitado y con financiamiento.

Líneas de acción:
•	 Promover la atención de las autoridades nacionales y subnacionales 

sobre la problemática rural y fomentar su priorización en la toma de 
decisiones.

•	 Promover la creación o fortalecimiento, y el adecuado funcionamiento, 
de entes rectores específicos para el sector rural.

•	 Promover el estudio e incorporación en los marcos legales, de política y 
técnicos, de los elementos necesarios para avanzar en el cumplimiento 
de las obligaciones asociadas al Derecho Humano al agua y al 
saneamiento.

•	 Promover el desarrollo de inventarios y diagnóstico de prestadores 
rurales y formulación de planes escalonados de mejora.

SOSTENIBILIDAD 
FINANCIERA

El sector seguirá siendo fuerte-
mente subsidiado, aunque hay 
oportunidades para racionalizar 
subsidios.
Incorporar una visión global de 
todos los costos del ciclo de vida 
del proyecto en las definiciones 
de financiamiento.
Bajo las normas de Derechos 
Humanos, los Estados deben 
acceder y utilizar el máximo de 
los recursos de que dispongan 
para cumplir estos derechos.

Dimensión de éxito: se cuenta con los recursos necesarios para que los 
sistemas construidos o rehabilitados estén funcionando efectivamente a lo 
largo de todo el ciclo de vida de las instalaciones.

Líneas de acción:
•	 Incorporar en el diseño de los programas elementos institucionales 

específicos que apoyen permanentemente la gestión de las 
comunidades de los sistemas.

•	 Incorporar en el diseño de los programas las necesarias coordinaciones 
y capacitaciones a los niveles nacionales, regionales o estatales, y locales 
para apoyar la gestión de los sistemas.

•	 Diseñar los instrumentos de actuación, monitoreo e intervención de 
sistemas rurales.

•	 Desarrollar mecanismos de financiamiento que incorporen el concepto 
de ciclo de vida del proyecto.

•	 Desarrollar modelos de tarificación adecuados a las soluciones técnicas 
que se ofrecen, con énfasis en capacidad de pago y subsidios.

ASPECTOS 
SOCIALES 
Y DE GESTIÓN 
COMUNITARIA

Actuar en todas las áreas diag-
nosticadas.
Mejorar los apoyos del Banco con 
entidades especializadas que co-
nozcan el contexto y cultura local.
Ampliar mecanismos de transpa-
rencia y rendición de cuentas.

Dimensión de éxito: las comunidades rurales se empoderan de los proyec-
tos y los gestionan adecuadamente con alta participación de la población, 
especialmente mujeres, e indígenas en los que sea del caso.

Líneas de acción:
•	 Fortalecer los mecanismos de participación comunitaria en todo el 

ciclo de vida del proyecto.
•	 Fortalecer específicamente el rol de las mujeres en las decisiones 

de todos los aspectos de los proyectos, incluyendo la preinversión, 
inversión y gestión.

•	 Desarrollar estrategias específicas para la plena incorporación de 
comunidades indígenas en las decisiones de todos los aspectos de los 
proyectos, incluyendo la preinversión, inversión y gestión.

ED I C IÓN  ESPEC I AL  :  AGUA  POTABLE  Y  SANEAM I ENTO  RURAL
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Las metas de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible en relación al agua potable 

y a saneamiento ponen el acento en 
el acceso universal, la inclusión, la 

seguridad hídrica y una mejora en los 
niveles de servicios.

Iris Marmanillo 
Especialista Senior Agua y Saneamiento, Banco Mundial

T
ras las metas fijadas por los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) para el 
año 2015, nos encontramos iniciando un 
nuevo reto para los próximos 15 años: 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Estos 
imponen un desafío mucho mayor al que teníamos 
hasta ahora. 

Se debe reconocer que en América Latina se 
alcanzaron importantes logros en agua y saneamiento 
en las últimas décadas. Entre ellos, en el período 1990 
a 2015 se sumaron 220 millones de personas con 
acceso a agua potable y 185 millones con acceso a 
saneamiento, y 0,3% del PIB entre el 2012 y 2015 fue 
destinado a esta área. A esto se suma la generación 
de capacidades y el aumento de la participación para 
enfrentar los desafíos en este ámbito. Sin embargo, 
el problema aún no está resuelto: en América Latina 
hay todavía 33 millones de personas sin acceso a 
agua potable y 106 millones sin saneamiento. Y el 
reto no es solo de cobertura, sino también de la 
calidad del servicio y su sostenibilidad. 

Información proporcionada por el Sistema de 
Información sobre Agua y Saneamiento Rural 
(SIASAR) en 2015 en una muestra de 6 países 
(Nicaragua, Honduras, Panamá, República 

LA TRANSICIÓN A LOS ODS: UN RETO 
SIGNIFICATIVAMENTE MÁS ALTO

v isión   in t ernaci onal



18 REVISTA AIDIS                JULIO 2016

Dominicana, Perú y el estado de Oaxaca en México), 
indica que cerca del 40% de los sistemas de agua 
rural presentan problemas de sostenibilidad o 
provisión de los servicios. 

De cara a los ODS, las metas se han elevado 
significativamente. Estas ponen el acento en un 
enfoque de acceso universal (a agua potable 
y a saneamiento) y de inclusión (reducción de 
la desigualdad y participación comunitaria), de 
seguridad hídrica (gestión integrada del recurso 
hídrico, reducción de la contaminación y aumento 
de la eficiencia) y de una mejora en los niveles de 
servicios (agua potable y sostenibilidad) unido a la 
protección de los ecosistemas.

Para establecer los planes en cada país, es preciso 
tener en consideración las condiciones del entorno, 
entre las que destacan:

•	 La desigualdad. América Latina es la región con 
mayor nivel de desigualdad. En el caso de acceso 
al agua potable, esto se expresa en importantes 
diferencias entre el quintil más rico y el más 
pobre.

•	 Los cambios climáticos como parte de un 
fenómeno global. Ejemplos recientes de esto 
son las sequías en América Central, el Caribe, 
Colombia, Venezuela y Brasil, y sequía extrema 
en Haití; inundaciones en Ecuador, Perú y Chile, 
con sequía en sus regiones montañosas; y lluvias 
intensas en Uruguay, Paraguay y Argentina. 
La mayoría de los sistemas de agua potable y 
saneamiento no están preparados para resistir 
estos eventos extremos. 

•	 Desaceleración económica. Las proyecciones 
de crecimiento no son optimistas, lo cual afecta 
la inversión, por lo que hay que buscar una 
creciente eficiencia.

El Banco Mundial tiene como metas gemelas, por una 
parte, erradicar la pobreza (reducir el porcentaje de 
personas que viven con menos de 1,25 dólares al 
día para 2030) y, por otra, impulsar la prosperidad 
compartida (propiciar el crecimiento del ingreso del 

40% más bajo de la población de cada país), todo ello 
teniendo como base el desarrollo sostenible. 

Para alcanzar las Metas Gemelas y los ODS, se 
necesita eliminar las limitantes en agua y saneamiento 
rural.

Estas limitantes se pueden agrupar en tres áreas:

•	 Instituciones: no existe una base institucional 
para la provisión de agua en el sector rural, si 
bien se ha ido evolucionando en el tiempo con 
el dominio de tres modelos de prestación de 
servicio -el manejo comunitario, la provisión 
pública, y operadores del sector privado- con 
varias subcategorías y combinaciones.

•	 Sostenibilidad: hasta ahora ha predominado el 
enfoque en la construcción de infraestructura, 
no en el servicio, y no existen definiciones 
multidimensionales, medidas o estándares de 
desempeño que sean globalmente aceptados. 
Es necesario pensar en la sostenibilidad a lo 
largo de todo el ciclo del proceso: pre-ejecución, 
ejecución y postejecución, con plazos definidos y 
la participación de la comunidad, los municipios, 
el sector privado y el gobierno.

•	 Inclusión: las inversiones no están favoreciendo 
ni a pobres ni a indígenas o hay poca innovación 
para incluir a los pobres. La consideración 
del factor cultural en el caso de los pueblos 
indígenas supone respeto por los usos y 
costumbres ancestrales, incorporación de la 
cosmovisión durante el ciclo del proyecto, uso 
de herramientas y metodologías apropiadas 
en procesos de consulta y participación, 
entendimiento de los enfoques de género, 
generacionales e interculturales, y adaptación de 
las soluciones de ingeniería.

Debemos enfocamos en estos tres aspectos para 
afrontar los nuevos retos. 
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WRM: Water resources Management 

AWM: Agricultural Water Management

RWSS: Rural Water Supply & Sanitation 

UWSS: Urban Water Supply & Sanitation

BANCO MUNDIAL Y AGUA EN EL SECTOR RURAL

El portafolio de Agua y Saneamiento Rural representa entre un 16-20% del total del portafolio 
de la Práctica Global del Agua del Banco Mundial. Asimismo, el Banco viene innovando en 
modelos de financiamiento, entre ellos el Esquema de Financiamiento por Resultados (P4R). 
Este apoya un programa de gobierno existente, financiando una parte del mismo. Una vez 
ejecutada la intervención y obtenido el resultado, el Banco lo verifica y reembolsa al gobierno. 
Utiliza indicadores vinculados a desembolsos con el fin de establecer incentivos adecuados para 
el logro de resultados clave. Estos indicadores deben representar hitos importantes en la cadena 
de resultados o incentivos adecuados para lograr las transformaciones que persigue el programa, 
por ejemplo: resultados (aumento en cobertura sostenible), productos (número de conexiones  
y letrinas), acciones (campañas de higiene), proceso (participación ciudadana), indicadores de 
eficiencia (continuidad, recuperación de costos), institucionales (aprobación de una ley, nueva 
política sectorial, reglamentación de tarifas, etc.). De este modo, el Banco busca fortalecer los 
aspectos institucionales.

v isión   in t ernaci onal
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El camino al cumplimiento de una norma 
de calidad del agua puede representar un 
difícil desafío para los sistemas pequeños 

de agua potable, como es el caso de la 
mayoría de los sistemas rurales. Por ello, 

la Agencia de Protección Ambiental de 
Estados Unidos estableció mecanismos 
específicos para la determinación de la 
viabilidad económica e implementación 

de las normas.

ESTADOS UNIDOS:
VIABILIZANDO LA APLICACIÓN DE 

NORMAS EN SISTEMAS PEQUEÑOS DE 
AGUA POTABLE 

Carl-Axel Soderberg
Miembro del Consejo Consultivo y ex Presidente de la 
Asociación Interamericana de Ingeniería Sanitaria y 
Ambiental, AIDIS

Actualmente hay en Estados Unidos 170 
mil sistemas de agua potable pequeños 
que sirven a 68 millones de habitantes. 
De estos sistemas, 80% sirven a 

comunidades de 500 personas o menos.

La Agencia de Protección Ambiental de (EPA, por 
su sigla en inglés) tiene alrededor de 80 normas de 
calidad de agua potable, las que se aplican a sistemas 
que sirven desde 15 conexiones, o 25 personas, en 
adelante. En el desarrollo de las normas de calidad 
del agua potable se ha establecido como requisito 
de ley una concentración máxima del contaminante 
o nivel de tratamiento óptimo que proteja la salud 
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utilizando la mejor tecnología verificada en el campo 
y que sea económicamente viable.

La concentración máxima permisible en el caso 
de sustancias cancerígenas considera que el 
contaminante no implique un incremento en la 
incidencia de cáncer mayor de uno en un millón, o 
uno en 10.000 dependiendo de la virulencia de la 
sustancia. En tanto, para las sustancias no cancerígenas 
la meta es que no tengan ningún efecto sobre el ser 
humano por 70 años. 

Para efectos de la viabilidad económica de una 
norma, es necesario determinar si hay tecnología 
para poder cumplirla y considerar que los costos de 
los controles no excedan la capacidad de pago de 
los usuarios.

Hasta el año 1996, el análisis económico se realizaba 
en base a sistemas metropolitanos medianos y 
grandes. Ese año hubo protestas de comunidades 
pequeñas que señalaban que las normas que les 
imponían reflejaban las necesidades de los sistemas 
urbanos. Ante ello, el Congreso le exigió a la EPA 
que desarrollara normas considerando los sistemas 
pequeños, categorizados en tres subcategorías:

1.	 Extremamente pequeños: aquellos que 
atienden entre 25 y 500 personas.

2.	 Muy pequeño: aquellos que atienden entre 501 
y 3.330 personas.

3.	 Pequeños: aquellos que atienden entre 3.331 y 
10.000 personas.

Desde entonces la viabilidad económica para 
sistemas pequeños se define teniendo en cuenta un 
pago anual por servicio de agua potable y un umbral 
de capacidad de pago. Para determinarlo, se decidió 
contemplar el consumo anual de agua por hogar, la 
facturación actualizada del servicio de agua potable 
y el ingreso anual por familia (tablas 1 a 3). También 
se definió que el umbral de capacidad de pago es 
2.5% de la media del ingreso familiar anual. Por 
último, se determinó cuál era el pago adicional viable 
(diferencia entre el 2.5% de la media del ingreso 
familiar y la media de la tarifa que actualmente pagan) 
para comunidades atendidas por sistemas pequeños 
(tabla 4).

Tabla 1. Consumo familiar de sistemas pequeños 

Tabla 2. Facturación por servicio de agua potable en sistemas pequeños

EXPER I ENC I AS  NAC IONALES
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Tabla 3. Porcentaje del ingreso familiar destinado al pago de servicio de agua 
potable en comunidades atendidas por sistemas pequeños

Tabla 4. Pago adicional viable para comunidades atendidas por sistemas pequeños

Por otra parte, se establecieron algunas 
consideraciones especiales para los sistemas 
pequeños. Por ejemplo, se les conceden 9 años 
para cumplir una norma, en vez de los 3 años que 
se les conceden a los sistemas grandes, de modo 
que tengan tiempo para conseguir el financiamiento 
que necesitan. También se les exige una menor 
frecuencia de muestreo para la verificación del 
cumplimiento, dependiendo del tamaño de la 
población que atendidas. Respecto del informe anual 
de cumplimiento, los sistemas que atienden a 10.000 
personas o menos están eximidos de enviarlo por 
correo a todos los abonados, y los que atienden 
a 500 personas o menos solo deben proveer el 
informe si se les pide.

Cuando la EPA determina que no existe a nivel 
de país la mejor tecnología disponible para que 
una subcategoría pueda cumplir una norma, la ley 
permite una dispensa. En esos casos se requiere 
buscar la tecnología que sea económicamente viable 
que logre la mayor remoción del contaminante, y 

que proteja la salud: el contaminante no puede 
causar un riesgo no razonable a la salud. Los estados 
también pueden dar dispensas a pequeños sistemas 
en relación a la determinación de cuándo hay un 
riesgo no razonable para la salud o la viabilidad 
económica de una norma. Cada cinco años, sin 
embargo, se debe reevaluar la vigencia de la dispensa.

Esta experiencia nos indica que la sensatez debe 
primar en   los requisitos de diseño de sistemas 
pequeños de agua potable. Se puede ofrecer 
alternativas económicamente viables, de operación 
sencilla y fácil mantenimiento, sin menoscabo a la 
salud pública. Aplicar normas y requisitos apropiados 
para sistemas grandes a sistemas pequeños solo 
abona a la no sustentabilidad del sistema y mayor 
riesgo para la población.
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Un estudio de la gestión del recurso 
hídrico y condiciones de saneamiento en 
las zonas atendidas por las asociaciones 

administradoras de agua (ASADAs) en la 
provincia de Cartago, permite visualizar 
los desafíos de estas organizaciones que 

proveen el servicio en las zonas rurales 
de Costa Rica.

Silvia M. Soto Córdoba, Lilliana Gaviria 
Montoya, Macario Pino Gómez

Instituto Tecnológico de Costa Rica

C
osta Rica tiene un elevado porcentaje 
de saneamiento básico y acceso al agua 
potable en las zonas urbanas, donde 
95% de la población recibe agua de 

buena calidad. Esto gracias a los servicios prestados 

COSTA RICA: 
TRAS EL DESARROLLO Y SOSTENIBILIDAD 

DE LAS ASOCIACIONES 
ADMINISTRADORAS DE AGUA

por la compañía estatal AyA (Instituto Nacional de 
Acueductos y Alcantarillados), las municipalidades y 
algunas empresas privadas. 

En las zonas rurales la realidad es otra, debido a las 
condiciones del terreno, la distancia entre las casas y 
la baja rentabilidad de ofrecer el servicio. En respuesta 
a la dificultad que tenía AyA de brindar servicio de 
agua en estas zonas, se creó en 2011 la figura de las 
ASADAs (asociaciones administradoras de agua) que 
están integradas por juntas voluntarias de vecinos y 
asumen esta tarea. Esta figura ha funcionado gracias 
al esfuerzo y compromiso de los vecinos, pero 
conforme aumenta la densificación de población y 
la cantidad de actividades productivas, así como los 
riesgos por contaminación y deterioro del recurso, 
se hace necesario contar con organizaciones más 
especializadas desde el punto de vista técnico. Todo 
esto en un contexto de cambio en los patrones del 
clima que provoca la variación de los regímenes de 
lluvia, junto con los usos inadecuados del suelo, que 

EXPER I ENC I AS  NAC IONALES



24 REVISTA AIDIS                JULIO 2016

afectan directamente la distribución del agua potable 
en las zonas rurales de Costa Rica.

Un estudio con una muestra representativa de 24 
ASADAs en la provincia de Cartago, realizado con 
apoyo del Instituto Tecnológico de Costa Rica, da 
algunas luces de cómo estas organizaciones están 
gestionando el recurso hídrico y los retos que 
enfrentan. 

Se encontró que, en general, las ASADAs pequeñas 
tienen muchos más problemas de operación, 
administración y dificultades para el mantenimiento 
de la red que las ASADAS grandes (con más de 
2.000 abonados). Además, un 71% de las ASADAs 
pequeñas no poseen desinfección. Sin embargo, 
las ASADAs grandes también presentan algunos 
problemas operativos, técnicos y financieros. 

Se observa que la calidad del agua que brindan a 
la población es muy alta, inclusive sin tener servicio 
de cloración. Esto es producto del uso de agua de 
nacientes de las montañas, que cumplen con los 
parámetros físico-químicos y biológicos requeridos 
por la legislación nacional. 

Pero la calidad no está necesariamente garantizada 
debido a una serie de riesgos asociados a las zonas 
de captación:

•	 Los sistemas de captación generalmente son 
muy rudimentarios.

•	 Algunas de las nacientes se ubican en 
propiedades que no pertenecen a las ASADAS, 
lo cual se asocia a conflictos por el uso del 
terreno.

•	 La mayoría de las zonas donde se ubican las 
captaciones son lejanas, peligrosas, de  difícil 
acceso y con grandes riesgos de derrumbes, 
deslaves e inundaciones, lo cual implica 
costos elevados por concepto de vigilancia y 
mantenimiento de redes. 

•	 Las redes de conducción desde las captaciones 
hasta la población son muy extensas. 

•	 Aunque existe normativa específica que delimita 
las áreas de protección de nacientes,  esta 
generalmente no se cumple. 

•	 Junto a las nacientes se desarrollan diversas 
actividades agrícolas, ganaderas, de  construcción 
y turismo, y hay zonas de captación de agua que 
no están debidamente protegidas al acceso 
de  personas y animales. 

•	 Existen muchas nacientes que abastecen a 
cada ASADA, lo que dificulta el control y la 
fiscalización. 

•	 Los caudales recolectados en cada naciente 
son muy variables (desde 0,5 hasta 20 litros/
segundo) y en un mismo territorio operan 
varias ASADAs simultáneamente.

•	 En los últimos años se han presentado 
inconvenientes para colocar infraestructura del 
acueducto o realizar inspecciones en los predios 
privados. 

•	 Finalmente, ante los escenarios de cambio 
climático, se han ido reportando la disminución 
de los caudales en fuentes, lo que ya está 
ocasionando racionamientos del servicio en los 
casos más extremos.

A lo anterior hay que agregar el hecho de que las 
aguas grises son canalizadas directamente a los ríos, 
con la consiguiente contaminación, y a que existe 
una pobre gestión de los residuos sólidos, que 
se expresa en bajos niveles de recuperación de 
materiales, proliferación de botaderos clandestinos y 
desperdicio de recursos. 

Para lograr entregar un servicio de mayor calidad 
para el consumo humano, el estudio determinó que 
es necesario:

•	 Mayor apoyo institucional a las ASADAs. 
Actualmente, el AyA es el ente rector de la 
distribución del agua, visitando al menos una vez 
al año cada ASADA, pero le es imposible darles 
un seguimiento día a día. Urge contar con alguna 
figura técnica que asesore esta importante 
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labor. Hoy las juntas de vecinos se encargan 
de recolectar muestras para análisis físico-
químicos, contratar empresas para que hagan 
análisis, enviar los análisis al AyA y al Ministerio 
de Salud, transportar el agua y atender cualquier 
emergencia, pero conforme aumenten la 
cantidad de servicios por el crecimiento de 
población, emergerán más problemas de 
operación.

•	 Implementar en todas las ASADAs sistemas de 
cloración de bajo costo y que los vecinos puedan 
manejar. Hoy la mayoría de estos sistemas están 
abandonados, no son bien manejados y muchas 
veces no se ponen a funcionar por quejas de 
los vecinos. 

•	 Establecer políticas a mediano plazo para 
fortalecer el concepto de grupos de ASADAs. 
Se observan serios problemas de competencia 
por las mismas fuentes de aguas, por lo que una 
opción para fortalecer el sector sería que estas 

ASADAs se unieran para tener economías de 
escala.

•	 Adquirir los terrenos donde se ubican las 
nacientes, para tener más control de los 
mismos y establecer los procesos de protección 
adecuados. Hoy las ASADAs tienen poco control 
de las actividades de ganadería, agricultura o 
inclusive vandálicas en ciertas nacientes.

En el caso de las ASADAs que no proveen desin-
fección, la calidad del agua es excelente y no se han 
presentado problemas de salud pública, pero es ne-
cesario incorporar más estudios para poder afirmar 
que esta calidad se mantendrá con el tiempo.
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En la agenda internacional de desarrollo 
post 2015 se vuelve a plantear como uno 
de los objetivos lograr el acceso universal 

al agua potable, saneamiento e higie-
ne, de gran importancia directa para el 
abordaje de otras áreas como la salud, 
la energía, los alimentos, el empleo, la 
igualdad de género y la sostenibilidad 

ambiental.

Susana Suárez, Asela del Puerto, 
Martha Cardona, Leandro Rodríguez, 
Liliam Cuéllar, Geominia Maldonado 

 

Instituto Nacional de Higiene, Epidemiología 
y Microbiología, INHEM

D
urante las últimas décadas, el 
desarrollo de los servicios de agua 
potable y saneamiento en Cuba se ha 
concentrado en las grandes ciudades y, 

aunque en las áreas rurales también ha evolucionado 
de manera favorable, la diferencia en coberturas 
respecto de las áreas urbanas supera el 15% 
meta que proponían los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM). Al año 2013, el 74,7% de la 
población cubana tenía acceso a agua potable y el 
81,1% a saneamiento mejorado. 

Para lograr una agricultura ecológicamente sostenible, 
el agua potable, el saneamiento y la higiene correcta 
son fundamentales. Por tal motivo, se realizó un 

CUBA: DIAGNÓSTICO A LAS 
COMUNIDADES RURALES CON MIRAS A 

LOGRAR LAS METAS DE DESARROLLO

estudio en comunidades productoras de alimentos 
para identificar vulnerabilidades en este aspecto 
y trazar estrategias educativas que contribuyan a 
mejorar la calidad de vida de la población rural y la 
seguridad alimentaria, y disminuyan progresivamente 
las desigualdades en el acceso. Consistió en un estudio 
transversal con un universo de 60 comunidades 
del país agrupadas en cooperativas agropecuarias, 
seleccionando 15 familias de cada cooperativa para 
un total de 885, entrevistando un miembro por 
cada una. Se aplicaron dos instrumentos, uno para el 
diagnóstico ambiental, caracterizando la cobertura y 
acceso al agua y al saneamiento básico ambiental, y 
otro para explorar el nivel de conocimientos acerca 
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de hábitos de higiene y percepción de enfermedades. 

Entre los resultados se destaca que:

•	 El 100% tiene acceso a agua, pero solo el 
79,7% la recibe por conexión intradomiciliaria 
procedente de acueductos por gravedad y el 
20,3% no presenta una fuente segura de abasto 
de agua. 

•	 El 61% refirió no tener buena calidad del agua 
de consumo. 

•	 El 81,4% de las comunidades presenta 
instalaciones de saneamiento mejoradas: con 
baños (sistema de sifón con descarga automática 
o manual) o letrinas sanitarias no compartidas; 
un 16% presenta instalaciones de saneamiento 
aceptables compartidas por dos o más hogares; 
y un 2,6% no presenta formas mejoradas de 
recolección de excretas y se practica el fecalismo 
al aire libre. 

•	 El 59,4% de las comunidades refirió no 
presentar alcantarillado como método colectivo 
de disposición de excretas y residuales líquidos, 
predominando los sistemas individuales como 
fosas. Un 13,6% no tiene ningún sistema de 
recolección de residuales líquidos, vertiendo los 
mismos por zanjas a los patios. 

•	 64,4% de las comunidades refirió contar con 
un sistema de recogida público de residuales 
sólidos; el 23,7% entierra la basura o la quema; 
y un 11,9% no cuenta con sistemas de recogida 
o destino final. 

•	 El 57,6% señaló que existe presencia de excretas 
animales y humanas en los caminos, un 49,2% en 
terrenos baldíos y un 39% cercano a las fuentes 
de agua.

•	 En las comunidades estudiadas se refirió que 
existen fuentes contaminantes como plaguicidas, 
por desechos industriales, basura en el suelo, por 
incineración de basura, por residuales líquidos 
urbanos y de los corrales de cría de animales.

•	 El 71,2 % indicó que no usa las aguas residuales 
sin tratar como regadío.

•	 El 86,4% refiere que en la comunidad existen 
como iniciativas ambientales los árboles 
ornamentales, áreas verdes y bosques 
comunitarios.

•	 El 74,6 % señaló que no se realiza el reciclaje de 
los residuales sólidos.

•	 Las principales vulnerabilidades de las 
comunidades son las inundaciones con un 54,2 
%, los incendios forestales con un 35,6% y la 
sequía con un 37,3%.

En cuanto al conocimiento sobre enfermedades 
relacionadas con el saneamiento básico ambiental:

•	 El 60,7% respondió correctamente la pregunta 
de qué son los parásitos intestinales y cómo se 
pueden adquirir.

•	 El 69% respondió adecuadamente la pregunta 
sobre las causas de la diarrea.

•	 El 90,4% respondió correctamente sobre la 
influencia de la salud animal (domésticos y de 
cría) en la salud de las personas.

•	 El 81,6% respondió correctamente sobre la 
influencia de los residuales líquidos y sólidos 
como factores de riesgo de enfermedades en 
la población.

Agenda Post 2015

•	 Si nos basamos en la evaluación realizada a Cuba 
de los ODM, se podría inferir que el país no tiene 
graves problemas en cuanto al acceso del agua 
potable y al saneamiento. La realidad y trabajos 
como estos evidencian que si bien Cuba está 
en una posición más ventajosa respecto a otros 
países subdesarrollados, sí mantiene diferencias 
de acceso entre las áreas urbanas y rurales.

•	 Según las estadísticas publicadas, la cobertura de 
agua potable alcanza un 93,4% a nivel el país. 
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Sin embargo, distinguiendo entre áreas urbanas 
y rurales, las primeras tienen una cobertura de 
un 98,4%, mientras que las segundas solamente 
un 78,3%, lo cual esta por debajo de la meta de 
los ODM propuesta por la OMS (88,5%).

•	 En cuanto al saneamiento, aunque tanto a 
nivel urbano como rural se supera la meta de 
los ODM, que es de un 75%, es preciso seguir 
avanzando con tecnologías factibles, eficaces e 
inocuas para el medio ambiente. 

•	 Existen factores de riesgo ambiental que influyen 
en la calidad de vida de la población rural 
cubana de riesgo ambiental relacionados con 
el agua y saneamiento. Es frecuente encontrar 
pozos individuales de abasto contaminados 
con excretas humanas y animales, así como la 
existencia de malos hábitos higiénicos como el 
fecalismo. A esto se suman comportamientos 
no saludables, como no realizarle ningún 
tratamiento al agua antes de ser consumida y el 
mal almacenamiento de la misma.

•	 Aunque el nivel de conocimientos relacionado 
con el agua y el saneamiento básico, así como de 
percepción de enfermedades relacionadas, fue 
evaluado como bueno, las actitudes y prácticas 
de la población inferidas por el diagnóstico 
ambiental realizado en las comunidades 
evidencia la no correspondencia entre estos dos 
elementos.

•	 Partiendo de los diagnósticos, amerita la 
realización de intervenciones educativas y 
tecnológicas que permitan elevar la calidad 
de vida de esta población, teniendo acceso y 
cobertura a agua potable y saneamiento de 
manera equitativa.
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Mientras en las zonas urbanas la 
Dirección Nacional de Agua Potable 

y Saneamiento (DINEPA) controla 
directamente la estructura de gestión, en 
las zonas rurales la población tiene una 

influencia más directa sobre la gestión, a 
través de comités locales elegidos por la 

comunidad.

HAITÍ: GESTIÓN DEL AGUA POTABLE EN 
ZONAS RURALES 

Pierre Michael Merisier
Dirección Nacional de Agua Potable y Saneamiento, Haití

H
aití tiene cerca de 11 millones de 
habitantes, de los cuales poco más de la 
mitad (50,5%) corresponde a población 
rural. La cobertura de agua potable en 

el país, según datos de 2015, alcanza al 58%, mientras 
que la de saneamiento es el 28%.

El año 2009, recogiendo la experiencia de 
instituciones que la precedieron desde los años ’40, 
se creó la Dirección Nacional de Agua Potable y 
Saneamiento (DINEPA). Esta tiene la responsabilidad 
de establecer la política nacional y normas del sector, 
incluyendo la política de tarifas para el agua potable 
y las condiciones de participación del Estado en la 
financiación de la infraestructura del sector. También 
le corresponde establecer conjuntamente las 
normas de departamentos y reglamentos relativos 
a la calidad del agua potable y saneamiento (APS), 
además de desarrollar los criterios que debe cumplir 
cualquier entidad que desee ejercer la función de 



30 REVISTA AIDIS                JULIO 2016

administrador/operador de un sistema de APS, 
aprobar las tarifas de los proyectos APS y evaluar la 
calidad del servicio prestado.

Los servicios en las zonas rurales

Para la DINEPA, las zonas rurales incluyen pequeñas 
ciudades, y su metodología de gestión varía según el 
tipo de aglomeración: 

•	 Las zonas de 0 a 500 habitantes se abastecen 
con un “punto de agua” como pozo con bomba 
manual, administrado por un Comité de Punto 
de Agua (CPE).

•	 Las zonas de 500 a 10.000 habitantes se 
abastecen con sistemas por gravedad o bombeo 
(redes y kioscos), administrados por un comité 
local de agua potable y saneamiento elegido 
por la comunidad, denominado CAEPA (Comité 
d’Alimentation en Eau Potable et Assainissement), 
o un “operador profesional” (OP) con la 
supervisión del CAEPA. El OP firma contrato 
con el CAEPA para manejar el sistema. 

En las zonas de 500 a 10.000 habitantes el sistema 
funciona de la siguiente manera: la operación de 
las redes de agua está a cargo de los CAEPA y 
OP, para lo cual estos firman con la DINEPA un 
contrato con de delegación de gestión. El OP forma 
su equipo de gestión con plomeros, operadores de 
quioscos de venta, lectores de medidores, etc. Por 
su parte, el apoyo técnico y monitoreo es provisto 
por la correspondiente Unidad Rural Departamental 
(URD) y Técnicos en Agua Potable y Saneamiento 
Comunales (TEPAC). 

Todas las personas en el medio rural pagan por el 
agua y existen dos alternativas para recibirla: 

•	 Operación de quiosco de venta. Cada quiosco 
de venta tiene su agente (kiosquier), quien 
recibe un 20% de las ventas y atiende con un 
horario predeterminado con la población. La 
tarifa aproximada es de 1 gourde por bokit (un 
recipiente de 20 litros aprox.), equivalente a 1US$ 

por m3 (1 USD=55 gourdes). Existen también 
otros modelos de tarifa, como pago por mes o 
sistema de prepago.

•	 Operación de conexión privada a la red. Cada 
conexión tiene un medidor de agua. La tarifa 
varía según la comunidad entre 125 gourdes por 
un sistema de gravedad y 200 gourdes por un 
sistema de bombeo, para 3 m3. Los m3 adicionales 
se cobran a 50 gourdes (promedio). Cada mes, el 
OP lee el medidor y prepara la factura, la cual es 
pagada por el cliente en la oficina del OP. 

Uno de los roles de la DINEPA a través sus URD es 
la promoción del pago por volumen consumido, del 
uso del medidor, de la gestión delegada y del ahorro 
del agua, entre otros. Esto significa liderar diversas 
actividades antes, durante y después de las obras, que 
van desde reunir e informar a la comunidad, crear 
comités CAEPA a través de elecciones, reclutar un 
operador privado por elecciones o licitación, explicar 
los detalles de las obras y la selección de sitios, 
sensibilizar a la comunidad para el pago del agua en 
los kioscos y en las conexiones privadas, organizar 
talleres de capacitación para jóvenes de la comunidad 
en plomería, ayudar al CAEPA y al OP a dominar 
las herramientas para el mantenimiento y la gestión 
del sistema y acompañarlos en actividades como la 
lectura de los medidores, la gestión de los clientes, 
el pago en los quioscos, organización de reuniones 
mensuales de seguimiento, resolución de conflictos y 
establecimiento de las conexiones privadas.

El monitoreo de los operadores y de la calidad 
del agua se gestiona a través del sistema SIP de 
recolección y análisis de datos sobre un conjunto 
de indicadores para el monitoreo del desempeño 
del sistema de agua potable en zonas rurales, y del 
sistema SISKLOR para el monitoreo de la calidad del 
agua potable (cloro residual en muestras diarias).

Entre los desafíos actuales están ampliar la cobertura 
de la gestión por OP al nivel nacional (ya fue 
implementado en 3 de 10 departamentos), y apoyar 
los OP con gestión comercial, para lo cual ya existe 
un proyecto piloto con pago por celular. 
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Con la Ley de Servicios Sanitarios 
Rurales, este sector dejará de depender 

de un programa –como ocurrió por 
más de medio siglo– y contará con una 

política de Estado y una institucionalidad 
que regule todos los aspectos 

relacionados con su funcionamiento, 
facilitando así su desarrollo y 

contribuyendo a asumir los desafíos 
pendientes.

EL NUEVO RÉGIMEN INSTITUCIONAL PARA 
AGUA Y SANEAMIENTO RURAL

Nicolás Gálvez
Subdirector de Agua Potable Rural, Dirección de Obras 
Hidráulicas, Ministerio de Obras Públicas

E
l Estado de Chile ha desarrollado infraes-
tructura en servicios de agua potable rural 
durante más de cincuenta años, invirtiendo 
una cifra cercana a US$ 1.500 millones a 

través del Programa de Agua Potable Rural. Más del 
90% de esta inversión se ha realizado a partir del 
año 1994, fecha en que el Programa se inserta en 
el Ministerio de Obras Públicas (MOP). Actualmente 
existen en el país 1.729 sistemas de agua potable 
rural, beneficiando a cerca de 1.700.000 habitantes.

El abastecimiento de agua potable en la zona rural ha 
tenido una participación activa de las comunidades, 
de manera que es y ha sido la propia comunidad 
organizada quien efectúa la operación, administración 
y mantenimiento de los servicios de agua potable 
rural, una vez construidos.

CH I L E :  PROYECTO  L EY  APR 
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La infraestructura se construye con fondos públicos 
del MOP, del Fondo Nacional de Desarrollo Regional 
(FNDR), de la Subsecretaría de Desarrollo Regional 
y de municipalidades. Para los costos de operación 
se establece una tarifa mensual que cubre gastos 
operacionales, administrativos y de mantenimiento, 
pero no considera recuperación de la inversión.

La asesoría y asistencia a los comités y cooperativas 
para la operación, administración y mantención 
de los sistemas es entregada por las Unidades 
Técnicas externas al MOP, compuestas por 
equipos multidisciplinarios que asesoran a los 
sistemas adscritos al Programa, administrado por la 
Subdirección de Agua Potable Rural de la Dirección 
de Obras Hidráulicas. Esta tarea actualmente se 
realiza mediante convenios con las empresas 
sanitarias, que para estos efectos son consideradas 
como organismo técnico del Estado. 

En la actualidad, las normas legales por las que se 
rigen los sistemas de Agua Potable Rural (APR) 
no permiten avanzar a un mayor desarrollo de 
estos servicios y de las organizaciones que los 

administran, operan y mantienen. No se puede 
seguir dependiendo de un programa. Se requiere 
de una normativa jurídica propia que regule los 
aspectos técnicos y normativos, las tarifas, formas 
de gestión, patrimonio, etc., tanto para agua potable 
como para saneamiento. Esto implica contar con una 
institucionalidad que regule todos aquellos aspectos 
relacionados con el funcionamiento de los servicios 
sanitarios rurales y de las organizaciones comunitarias 
responsables de ellos, y tener una política de 
Estado que contribuya a la debida coordinación e 
implementación de programas destinados a otorgar 
infraestructura sanitaria básica para la población rural 
que aún se encuentra marginada de estos beneficios.

En este marco se ha desarrollado el Proyecto de 
Ley de Servicios Sanitarios Rurales que se tramita 
en el Congreso y que persigue, fundamentalmente: 

•	 Fortalecer la capacidad de gestión de las 
organizaciones comunitarias.

•	 Establecer los derechos y las obligaciones de 
estas y de sus socios.
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•	 Proteger los territorios que hoy atienden las 
organizaciones comunitarias para que sean ellas 
solamente quienes presten servicios en ellos.

•	 Mantener el rol subsidiario del Estado en la 
inversión para el sector sanitario rural y para el 
apoyo y fortalecimiento de las organizaciones.

•	 Definir la acción reguladora del Estado.

•	 Consolidar una política de asistencia y de 
promoción a desempeñar con las organizaciones 
comunitarias por parte de la Subdirección de 
Servicios Sanitarios Rurales, que se crea en el 
marco del Proyecto de Ley.

•	 Incorporar la participación de dirigentes de las 
organizaciones de base y de las asociaciones 
y federaciones en un Consejo Consultivo 
Nacional y Regional, que se crea con la nueva 
ley.

•	 Incorporar el sector rural disperso, con prioridad 
en las áreas declaradas de escasez hídrica y con 
soluciones adecuadas a la disponibilidad del 
recurso hídrico y a las condiciones sociales, 
económicas y culturales de las comunidades 
beneficiarias.

•	 Incorporar el saneamiento rural junto a 
inversiones en redes de recolección, en casetas 
sanitarias y en soluciones de disposición, 
combinando de manera flexible y creativa las 
capacidades de las organizaciones comunitarias 
y del Estado.

Subdirección de Servicios Sanitarios 
Rurales: pieza institucional 
clave del nuevo escenario

De acuerdo al proyecto de ley, se creará dentro de 
la Dirección de Obras Hidráulicas del Ministerio de 
Obras Públicas la Subdirección de Servicios Sanitarios 
Rurales (SSSR), cuyas funciones consideran:

CH I L E :  PROYECTO  L EY  APR 

•	 Ejecutar la política de asistencia y promoción 
conforme a lo instruido por el Ministro de 
Obras Públicas.

•	 Administrar el Registro de Operadores, elaborar 
su clasificación, asesorarlos y proponer el aporte 
financiero del Estado para cada segmento.

•	 Formular proyectos de servicios sanitarios 
rurales y evaluarlos económica, técnica y 
socialmente.

•	 Contratar la inversión sectorial y no sectorial.

•	 Revisar, previa consulta a la Superintendencia, el 
Plan de Inversión, cuando corresponda.

•	 Pedir informes y auditar la contabilidad de las 
Licenciatarias, cuando corresponda.

•	 Aprobar, directamente o a través de terceros, 
la puesta en operación de las obras de cada 
operador.

•	 Solicitar el ejercicio de las facultades de 
supervisión o de fiscalización al Departamento 
de Cooperativas, a la Superintendencia, o al 
Ministerio de Salud, cuando corresponda.

•	 Visar técnicamente los proyectos.

•	 Apoyar, asistir y asesorar a los servicios sanitarios 
en la gestión comunitaria. 

•	 Designar a los Subdirectores Regionales y 
establecer sus atribuciones y funcionamiento.

•	 Estudiar, aprobar e informar al Ministerio 
las solicitudes de expropiaciones de bienes 
inmuebles y derechos de aguas requeridos para 
la prestación de los servicios sanitarios rurales.

•	 Comprar o adquirir bienes inmuebles y derechos 
de aguas, ya sea con fondos del Estado para 
tales efectos o con aportes de los operadores 
o beneficiados.

Dentro de estas funciones, hay actividades que en el 
proceso actual están externalizadas en las unidades 
técnicas de las empresas sanitarias, como por ejemplo 
la asesoría y asistencia a los sistemas existentes, la 
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inspección técnica de diseños y obras, y los procesos 
de licitación, adjudicación y recepción de los mismos. 
También se consideran actividades propias de la 
SSSR que no existen, como por ejemplo el registro 
de operadores.

La SSSR contará con profesionales para cumplir 
con los procesos de inversión pública hasta obtener 
la recomendación favorable (R.S.) del Ministerio 
de Desarrollo Social (MIDESO) y para realizar 
la inspección fiscal de los contratos de obras y 
consultorías que contrate con terceros mediante 
licitación pública. Los contratos con terceros 
consideran la asesoría a la inspección fiscal para 
los proyectos de nuevos sistemas sanitarios rurales 
como también de los mejoramientos, ampliaciones y 
conservación de los sistemas existentes.

De acuerdo a lo aprobado por la Dirección de 
Presupuesto, se estima que el nuevo régimen 
institucional dispuesto será implementado 
gradualmente en un plazo de tres años. Los recursos 
para gastos en personal consideran financiamiento 
para una dotación de 345 personas: 222 profesionales 
y 119 personas entre técnicos, administrativos y 
auxiliares. 

La Subdirección será ventanilla única para los 
proyectos sanitarios, y durante los 2 primeros 
años de entrada en vigencia de la Ley no estará 
implementada en un 100%. Se requiere que la 
visación de proyectos de inversión en agua potable 
financiados por otros organismos públicos, continúe 
siendo realizada por dichas entidades durante el 
primer año de vigencia de la ley, y que la visación 
de proyectos de tratamiento y recolección de 
aguas servidas para iniciativas financiadas por otros 
organismos públicos continúe siendo ejecutada por 
dichas entidades hasta el segundo año de vigencia 
de la ley.

Figura 1.  Estructura organizacional de la Subdirección 
de Servicios Sanitarios Rurales

ED I C IÓN  ESPEC I AL  :  AGUA  POTABLE  Y  SANEAM I ENTO  RURAL



35   REVISTA AIDIS                 JULIO  2016

CH I L E :  PROYECTO  L EY  APR 
Impacto en la Comunidad 

• Una nueva forma de ver la vida, ahora organizada 
• Compartir horas del día con personas de la comunidad 
• Enfrentar dificultades del día a día 
• Una de las organizaciones más solidas de la Comunidad 

 
 
 

 
 
 

LA PARTICIPACIÓN DE FENAPRU CHILE
EN LA ELABORACIÓN DEL MARCO DE LEY 

DE SERVICIO SANITARIO RURAL

Como principales protagonistas de 
la gestión de los sistemas de agua 

potable rural por más de cinco décadas, 
dirigentes de comités y cooperativas de 

agua potable rural (APR) se organizaron 
a nivel nacional para solicitar a la 

autoridad ser escuchados y trabajar en 
un Marco de Ley para el sector rural. 

Gloria Alvarado
Presidenta de FENAPRU Chile

L
a Federación Nacional de Agua Potable Rural 
(FENAPRU CHILE) es una organización que 
nació a raíz de una amenaza de solicitud de 
concesión por el año 1999 por parte de 

una empresa sanitaria, época en que no había mucha 
información al respecto, por tanto los Servicios de 
Agua Potable eran vulnerables. Además, no había 

ninguna regulación para proteger el territorio 
operacional y el modelo de administración de 
gestión comunitaria del agua.
Tras las primeras reacciones de protesta, los dirigentes 
de los servicios de agua potable rural optaron por la 
estrategia de la asociatividad, formando asociaciones 
de segundo nivel que reunían cooperativas y comités 
de agua potable rural, y luego una organización de  
tercer nivel que reunía asociaciones provinciales y 
regionales desde la IV a X Región. Es así que se formó 
la Federación Nacional de Agua Potable Rural, de 
manera de tener una sola voz nacional para solicitar 
ser escuchados e incidir definitivamente en política 
pública, con propuestas claras frente a problemas 
sentidos por el mundo del agua potable rural. 

La estrategia adoptada fue mantener la unidad, 
sostener un diálogo permanente y horizontal con el 
Ejecutivo, participar en la discusión con el Legislativo, 
aportar con la expertise y solicitar asesoría jurídica 
cuando ha sido necesario.
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Esto dio paso a diversos logros, como el de ser 
escuchados y reconocidos por las autoridades, 
aprender del tema y de procesos de legislación 
chilena, poner nuestro proyecto en la agenda 
gubernamental y parlamentaria, además de 
empoderarnos y posicionarnos como organización. 

De esta forma, se ha podido dar seguimiento y 
participar en las distintas etapas de discusión del 
Proyecto de Ley de Servicio Sanitario Rural (SSR) 
(ver recuadro), como parte activa de la elaboración 
de este Marco de Ley, como también contribuir a 
mejorar diversos aspectos a través de todos estos 
años. Hay un compromiso con el Ejecutivo de la 
participación de FENAPRU CHILE en la elaboración 
del Reglamento que luego acompañará a la ley. 

Cabe decir que este proyecto de ley ha tenido 
un apoyo transversal en el Congreso, votado 
por unanimidad en la Cámara de Diputados y en 
el Senado, y hoy se encuentra en tercer trámite 
constitucional. Hay también aspectos que no han 
quedado en la Ley, pero que se han firmado Actas 
de Acuerdo con el Ejecutivo de manera de dejar 
por escrito asuntos relevantes como, por ejemplo, 
cómo se hará la difusión en las regiones, sobre la 
capacitación, proceso tarifario, etc.

Entre los aspectos importantes que resultan 
de todo este proceso, desde FENAPRU Chile 
destacamos el hecho de que se contará con 
un Estatuto Jurídico que hasta hoy no existe 
y que regulará el funcionamiento de los SSR, 
será exclusivo para comités y cooperativas, y 
algo fundamental es que protegerá el territorio 
operacional y nos blindará de la privatización. 
También destacamos el reconocimiento legal del 
derecho a usar bienes nacionales de uso público e 
imponer servidumbres, la posibilidad de administrar 
agua potable y alcantarillado juntos, la protección 
de las instalaciones para asegurar la provisión del 
recurso declarando como bienes indispensables a 
las instalaciones y derechos de agua, y el hecho 
que se incorpora en esta normativa al saneamiento 
rural.

Las licencias para prestar el servicio sanitario rural 
serán indefinidas, con una evaluación cada 5 años, y 
todos los SSR serán licencias. La garantía de seriedad 
se hará por un acta reducida a escritura pública 
y no en base a dinero, y la garantía de prestación 
de servicio será por la constitución de un fondo 
de reserva para asegurar la provisión del servicio 
por espacio de tres meses. También destacamos el 
hecho de que se definen deberes y derechos de 
los operadores, se definen los roles del Estado, y 
la licitación se hará solo en casos necesarios, y con 
prioridad a las cooperativas y comités más  cercanos. 
En caso de transferencia de una licencia, será el 75% 
de los socios titulares quienes decidirán sobre ello. 
Por otra parte, se otorgan cinco años adicionales 
para cumplir con los requisitos de la evaluación. 
Asimismo se establece que, antes de la aplicación 
de sanciones a los operadores, sean sometidos a un 
proceso de  asesoría para subsanar el motivo de la 
sanción. Además se simplifica el título de tarifas, las 
que serán fijadas cada 5 años. 

Se contempla la autorización automática para operar 
a las APR existentes, y se termina la obligación con 
las sanitarias para la realización de la asesoría técnica, 
cuestión que sentimos necesaria toda vez que los 
tiempos están cambiando y las necesidades en 
capacitación hoy son superiores, por cuanto la idea 
es profesionalizar la función que realizamos. 

Se creará un Consejo Consultivo regional y nacional 
para la orientación de las políticas de asistencia y 
promoción, así como la Subdirección nacional y 
regional. También es muy importante que habrá una 
ventanilla única para el programa de inversión, ya que 
hoy es demasiado engorroso postular a proyectos 
de financiamiento de obras parciales o integrales, y 
esta norma deberá a tender a acortar estos plazos. 
Son aspectos relevantes del nuevo escenario que se 
anticipa.

Como FENAPRU CHILE, esperamos que este 
proyecto de ley garantice, fortalezca y proteja el 
modelo asociativo de gestión comunitaria del agua, 
que se reconozca la función social de los dirigentes 
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por su gran aporte al Estado de Chile en términos 
económicos y en ahorro en salud de la población 
chilena.

Un proyecto siempre puede ser perfectible. No 
obstante, sentimos que tiene bastante sello nuestro, 

1998 a 2005 	Reuniones internas de asociaciones provinciales o regionales.
2005 	 Creación de FENAPRU CHILE. 
2005 a 2008 	Mesas de trabajo con las autoridades de la Subsecretaría de Obras Públicas, Ministerio de 	

Economía, Superintendencia de Servicios Sanitarios y dirigentes nacionales.
2008 	 Firma del proyecto de ley que regula los servicios sanitarios rurales.
2009 	 Tramitación del proyecto en el Congreso Nacional, en Comisión de Obras Públicas y 

Hacienda del Senado. Sala del Senado aprueba por unanimidad; Cámara de Diputados, 
Comisión de Obras Públicas hasta el artículo 62 de 100.

2010-2014 	 Proyecto en pausa por 4 años.
2014 	 FENAPRU CHILE presenta indicaciones sustitutivas al proyecto y se reactivan mesas de 

trabajo.
Oct. 2014 	 Firma del Acta de Acuerdo con el Ministro de Obras Públicas.
Sep. 2015 	 Firma de indicaciones sustitutivas por Presidenta Michelle Bachelet.
	 En paralelo a las mesas de trabajo, se discute en general en la Comisión de Recursos Hídricos 

de la Cámara de Diputados.
Oct. 2015 	 Tramitación en Comisión de Recursos Hídricos de la Cámara de Diputados mejora proyecto 

de ley de servicios sanitarios rurales, considerando votación de artículos propuestos por 
FENAPRU CHILE (Acta de Acuerdo y otras indicaciones) y artículos propuestos por 
parlamentarios y el Ejecutivo.

Marzo 2015 	 Tramitación en Comisión de Obras Públicas de la Cámara de Diputados: FENAPRU CHILE 
presenta su visión sobre el proyecto de ley; una semana después se vota de forma económica 
el proyecto, siendo aprobado por unanimidad.

Marzo 2016 	 Tramitación en Comisión de Hacienda Cámara de Diputados, FENAPRU CHILE presenta su 
visión sobre el proyecto de ley.

Abril 2016  	 Firma de nueva Acta de Acuerdo para dejar por escrito elementos que no quedan en la Ley 
de SSR.

Abril 2016 	 Votación de Sala Cámara de Diputados: 112 votos a favor, 0 en contra, 0 abstención.

aborda las necesidades del sector, las sugerencias del 
sector, es un proyecto que por primera vez en Chile 
se está construyendo con participación ciudadana, 
por tanto queremos que en el más corto plazo 
posible se convierta en Ley de la República.

LA FENAPRU Y EL PROCESO DE INCIDENCIA EN LA DISCUSIÓN 
DE LA NORMATIVA  SOBRE AGUA Y SANEAMIENTO RURAL

CH I L E :  PROYECTO  L EY  APR 
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Las empresas sanitarias se han puesto 
como meta continuar colaborando con los 

comités y cooperativas que lo requieran, 
sobre todo en producción de agua 

potable, en tratamiento y disposición final 
de aguas servidas, y manejo de lodos.

Juan Antonio Cárdenas
Asociación Nacional de Empresas de Servicios Sanitarios 

A.G., Andess Chile

E
l Programa de Agua Potable Rural, iniciado 
en 1964 con la adopción del Plan Básico de 
Saneamiento Rural a través de un préstamo 
del Banco Interamericano de Desarrollo, 

ha sido exitoso. Permitió alcanzar importantes 
coberturas en sectores rurales concentrados, si 
bien falta todavía cumplir este objetivo en lugares 
semiconcentrados y en las localidades semidispersas. 
Detrás de este éxito, ha sido importante el liderazgo 
de la Dirección de Obras Hidráulicas del Ministerio 
de Obras Públicas (DOH-MOP), el trabajo con las 

EL NUEVO ESCENARIO REGULATORIO 
DE LOS SERVICIOS SANITARIOS RURALES

organizaciones rurales que proveen el servicio de 
agua potable y el apoyo de las empresas sanitarias. 
Estas últimas, desde 1988 podían prestar servicios 
sanitarios en el ámbito rural, y desde 1998 daban la 
asistencia técnica y administrativa a los sistemas de 
Agua Potable Rural (APR) a través de convenios con 
la DOH. ￼

El sector enfrenta ahora el reto que impondrá la Ley 
Servicios Sanitarios Rurales (SSR), cuyo proyecto 
debería ser aprobado por el Senado próximamente 
para convertirse en Ley de la República. El foco de 
este proyecto de ley apunta a la modernización 
de la institucionalidad que hoy rige a este sector, 
la participación que le corresponde al Estado, la 
atención a carencias detectadas en cobertura y 
saneamiento, y el fortalecimiento de la gestión que 
las comunidades hacen del agua potable rural. 

Los desafíos y tareas por delante son grandes. 
De acuerdo al proyecto de ley, se termina con 
la obligación de asistencia de las concesionarias 
a los sistemas APR, asumiendo el Estado ese rol. 
El servicio sanitario rural considera la provisión 
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CH I L E :  PROYECTO  L EY  APR 

del servicio de agua potable y/o saneamiento, sin 
fines de lucro, con el debido aporte de inversión y 
capacitación de parte del Estado. Las etapas de los 
SSR contemplan la producción de agua potable (para 
lo cual el operador puede contratar a terceros), la 
recolección de aguas servidas, y la disposición final de 
aguas servidas y manejo de lodos (donde también se 
puede contratar a terceros).

Los operadores de los SSR son comités o 
cooperativas sin fines de lucro con licencia otorgada 
por el MOP. Excepcionalmente, los servicios pueden 
ser operados por una persona natural o jurídica 
autorizada por el MOP, previo informe favorable de 
la autoridad sanitaria regional.

Los derechos del operador son similares a los del 
concesionario sanitario: licencia indefinida, usar 
a título gratuito un bien nacional de uso público, 
imponer servidumbres del Código de Aguas y 
de alcantarillado domiciliario, exigir al usuario la 
conexión, cobrar tarifas, acceder a los inmuebles 
de los usuarios, cobrar las reparaciones y daños de 
terceros, suspender el servicio cuando corresponda, 
y transferir su licencia a otros comités o cooperativas. 
Sus bienes indispensables son inembargables.

Por su parte, las obligaciones tienen que ver con 
la certificación de factibilidad, calidad y continuidad 
del servicio, conservación, mantención y reposición 
de instalaciones, y mantención de un fondo de 
reposición y reinversión.

Cada cinco años, el operador deberá acreditar ante 
la Subdirección de Servicios Sanitarios Rurales sobre 
el cumplimiento de su gestión y obligaciones. El 
incumplimiento de estos requisitos exige proponer 
un plan de acción para un período de 5 años. Si este 
no se lleva a cabo, la licencia caduca.

Un ámbito que llama la atención es un cierto traslape 
en los ámbitos rural y urbano para la prestación de 
servicios. El proyecto permite en ciertos casos que 
los SSR se puedan prestar en el ámbito urbano. Si 
la licenciataria opera en área urbana, mantendrá su 
área de operación de acuerdo a la Ley de SSR. Si el 
operador transfiere la licencia a una concesionaria 

sanitaria, se entenderá ampliada la concesión de 
acuerdo al DFL 382. Otorgada una licencia de 
distribución, el Estado no puede dar otras licencias 
de distribución ni recolección ni concesiones 
sanitarias. En cuanto a la ampliación de la licencia 
a área urbana o de extensión urbana, si existe una 
solicitud o ampliación de concesión, la sanitaria 
deberá en un plazo de 60 días manifestar su voluntad 
de perseverar en su solicitud. 

El proyecto regula un procedimiento sobre fijación 
de tarifas, las que serán calculadas por la SISS y 
durarán cinco años. Tomando como base la situación 
específica de cada SSR, la tarifa se establecerá 
individualmente en atención al tamaño del servicio o 
singularidades técnicas geográficas o de otra especie. 
No obstante, la Subdirección, con informe favorable 
de la Superintendencia de Servicios Sanitarios (SISS), 
podrá́ agrupar servicios de condiciones similares. 

Desde la perspectiva de la institucionalidad, los 
aspectos más relevantes son la política de asistencia 
y promoción por el Estado (termina el artículo 
2º transitorio de la Ley 19.549, convenios de las 
sanitarias con el MOP); la creación de un Consejo 
Consultivo para la orientación de la política de 
asistencia y promoción de los SSR, la creación de 
la Subdirección de SSR, dependiente de la DOH – 
MOP, y la definición de sus competencias así como 
las de la SISS y de la autoridad de Salud.

Las empresas sanitarias nos hemos puesto como 
meta continuar colaborando con los comités y 
cooperativas que lo requieran, sobre todo en 
producción de agua potable, en tratamiento y 
disposición final de aguas servidas, y manejo de lodos, 
junto con asesorar a los operadores en todo aquello 
que se requiera y aprobar la puesta en operación 
de las obras de cada operador. Apoyamos que el 
sector sanitario rural tenga un régimen que lo regule 
y propenda a su desarrollo, fortaleciendo la gestión 
en materia de agua potable e incorporando el 
saneamiento como un desafío país.
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Se requiere que los riesgos para 
la seguridad del agua potable se 

identifiquen, prioricen y gestionen para 
proteger la calidad del agua potable 

antes de que los problemas ocurran. Es 
justamente lo que permite la metodología 

de los Planes de Seguridad del Agua, 
que se busca aplicar en Chile: la gestión 

preventiva de los riesgos.

Ing. Julio Monreal
Departamento de Desarrollo Estratégico

Ministerio de Salud

E
n el año 2014 se puso en marcha la 
estrategia para implementar en Chile los 
Planes de Seguridad del Agua (PSA) que 
promueve la Organización Mundial de la 

Salud. La iniciativa es liderada por el Ministerio de 
Salud, en coordinación con la Superintendencia de 

PLANES DE SEGURIDAD DEL AGUA: 
ASEGURAMIENTO DE LA CALIDAD DESDE 

LA CUENCA HASTA EL CONSUMIDOR

Servicios Sanitarios (SISS), a través de un trabajo 
conjunto con la Organización Panamericana de la 
Salud (OPS) y AIDIS Chile. 
Para estos efectos entre 2014 y 2015 se realizaron 
diversos encuentros para la difusión y capacitación, 
mientras que en el año 2016 el foco está puesto 
en la recopilación de experiencias nacionales, en 
aplicaciones piloto y en comenzar el trabajo para su 
expresión reglamentaria. 

La metodología de los PSA consiste en la identificación, 
evaluación, priorización y gestión continua de los 
riesgos para la seguridad del agua desde la fuente de 
captación hasta el consumidor, haciendo hincapié́ en 
la gestión preventiva de los riesgos. 

Los PSA son formulados por los propios servicios de 
agua potable conforme a la metodología propuesta 
por la autoridad sanitaria y en consulta con actores 
relevantes para el servicio de agua potable, tales 
como la autoridad ambiental, organismos rectores y 
reguladores, prestadores y usuarios, entre otros. Estos 
planes tienen en cuenta la situación de la salud pública 
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asociada con riesgos microbiológicos y fisicoquímicos 
en las fuentes y sistemas de abastecimiento de agua, y 
procuran garantizar el acceso al agua potable segura, 
incluidos los grupos especialmente vulnerables.

Cambio de enfoque 

Los PSA surgen como una propuesta frente a 
diversas limitaciones del enfoque tradicional respecto 
a la calidad del agua, que se basa fundamentalmente 
en el análisis de agua ya sea a la salida de la planta de 
tratamiento o en puntos seleccionados en el sistema 
de distribución o en los grifos de los consumidores. 
Los resultados suelen ser pocos y puntuales, y no 
reflejan lo que ocurre en el continuo del suministro. 
Además, son muy restringidos en indicadores 
y la información que proporcionan suele llegar 
demasiado tarde, lo cual impide la acción preventiva. 

Por otra parte, si bien el control de la calidad del agua 
en base al análisis de laboratorio es indispensable, 
no constituye garantía suficiente de calidad, debido 
a que la distribución espacial y temporal de los 
contaminantes en el agua no es homogénea, por 
lo que las muestras no siempre dan cuenta de la 
situación real de riesgos. En la mayoría de los casos 
en que se ha producido contaminación, el lapso que 
media entre que se toma la muestra y se obtienen 
los resultados del análisis puede tomar varios días, 
lo que significa que al momento de tomar medidas 
correctivas el agua ya se consumió, los riesgos 
ya se generaron y, eventualmente, los daños ya se 
produjeron. Además, los análisis de la calidad del 
agua son costosos y engorrosos, especialmente en 
el caso de comunidades pequeñas, y no es factible 
analizar toda el agua distribuida a la comunidad: 
una fracción importante de ella nunca podrá́ ser 
analizada. Por último, los resultados de las pruebas 
de calidad del agua proporcionan poca información 
sobre cuándo, por qué y dónde se produjo el evento 
de contaminación. Por lo tanto, incluso si se ha 
detectado un problema de calidad de agua, puede 
no estar claro qué acciones se deban ejecutar para 
corregir el problema.

El enfoque de los PSA se concentra en asegurar 
que los componentes y procesos involucrados 
en la entrega de agua potable sean operados 
adecuadamente y bajo control en todo momento. 
Los PSA constituyen una herramienta que permite 
identificar y evaluar peligros y riesgos asociados a 
las diferentes etapas del sistema de agua, desde la 
cuenca hasta el consumidor, a diferencia del enfoque 
tradicional que solo enfatiza el control del agua 
después de la entrada en la planta potabilizadora y 
hasta antes de ingresar a las viviendas.

Los PSA son un instrumento que otorga más vigilancia 
en los insumos, en comparación con la vigilancia 
únicamente en la producción. Alientan también los 
procesos para la verificación de la eficacia y eficiencia 
de la gestión de los sistemas y el control de la calidad 
del agua.  

De este modo, los PSA son garantía de calidad en 
la medida que buscan prevenir antes que curar, y 
proveen un enfoque integral garantizando agua 
segura.

Es importante también tener presente lo que los 
PSA no son. De partida, no son un concepto nuevo, 
sino más bien reúnen características y estándares 
consolidados de las mejores prácticas internacionales. 
Tampoco son solo un “documento”, sino un 
enfoque de gestión de sistema mejorado para ser 
implementado. No se trata de un ejercicio que se 
realiza una sola vez, sino un proceso continuo que 
se aplica y se va mejorando. Por último, los PSA no 
deben ser una carga adicional para los proveedores, 
pues representan lo que muchos proveedores 
ya están haciendo parcialmente, y que se basa en 
prácticas conocidas.

Ventajas y limitaciones

Si bien el uso de los PSA proporciona una mayor 
garantía de calidad y permite una mayor eficacia 
en la gestión de riesgo, todavía no se han aplicado 
ampliamente en países en desarrollo. Una de las 
razones de lo anterior es que con frecuencia el 
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enfoque en muchos países en desarrollo es “la 
gestión de crisis”. 

Mediante el desarrollo de un PSA, los administradores 
y operadores obtendrán un conocimiento profundo 
de su sistema y de los riesgos que deben ser 
gestionados. Este conocimiento puede ser utilizado 
para desarrollar planes operativos e identificar 
prioridades clave para la acción. El desarrollo de un 
PSA también permitirá identificar qué iniciativas de 
formación y creación de capacidades son necesarias 
para apoyar y mejorar el rendimiento del abasto 
de agua en el cumplimiento de los objetivos de 
seguridad del agua. 

Las ventajas de los PSA incluyen:

•	 Acceso al agua de bebida segura, de buena calidad 
estética y de confianza de los consumidores.

•	 Reducción de costos en el tratamiento del agua, 
generando aumento de la productividad.

•	 Identificación de peligros y concentración de 
recursos sobre los Puntos Críticos de Control, 
permitiendo el control de los peligros.

•	 Aplicación de parámetros operacionales 
sencillos que garanticen la calidad del agua.

•	 Facilitación de la inspección por parte de la 
autoridad.

•	 Facilitación de la comunicación de la empresa 
con la autoridad sanitaria.

•	 Optimización de la autoestima e importancia 
del trabajo en equipo.

Finalmente, se deben tener en cuenta también las 
eventuales limitaciones a la aplicación de un PSA, 
tales como:

•	 Falta de personal calificado para diseñar e 
implementar adecuadamente el PSA.

•	 Dificultad en la identificación de los puntos 
críticos de control, en la aplicación de medidas 
preventivas o en la identificación de los riesgos, 
entre otros. Esto puede conducir a una falsa 
seguridad e incumplimiento de los objetivos 
especificados en las normas de calidad del agua.

•	 Temor de la gerencia del sistema de 
abastecimiento de agua a tener que realizar 
nuevas inversiones (operación y mantenimiento 
del sistema, formación de personal) frente a la 
obtención de resultados.
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HACIA EL ATERRIZAJE DE LOS PSA

Objetivos primarios de los PSA

•	 Minimización de la contaminación de la fuente de  abastecimiento.

•	 Abatimiento de la contaminación durante el proceso de tratamiento.

•	 Prevención de la contaminación durante el almacenaje y la distribución del agua potable. 

Aplicabilidad

•	 Se pueden aplicar a pequeños abastos, como puede ser el caso de sistemas rurales, hasta los 
grandes sistemas de las ciudades. 

Proceso

•	 El Manual para el desarrollo de planes de seguridad del agua de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) y la International Water Association (IWA), establece una metodología que consta de cinco 
etapas y 11 módulos.

AGUA  POTABLE  SEGURA 
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Servicios públicos, universidades, 
organizaciones privadas y 

las propias comunidades se 
enfrentan en el día a día con 

el desafío de dar solución 
al abastecimiento de agua 

y al saneamiento en las 
comunidades rurales, pasando 

por consideraciones de acceso 
al recurso, selección de opciones 

tecnológicas existentes o 
desarrollo de nuevas opciones, 

financiamiento, evaluación 
de la calidad, operación 
y mantenimiento de las 

instalaciones, entre otros. 

Los trabajos técnicos 
presentados en el II Congreso 

Interamericano de Agua 
Potable y Saneamiento Rural 

reflejan estas preocupaciones 
y las respuestas en diversas 

experiencias locales, como se 
muestra en los siguientes casos 

seleccionados.

AGUA Y ENERGÍA

Paneles solares 
fotovoltaicos: 
una alternativa de 
energía para los 
sistemas de APR

Desde un punto de vista técnico, 
los paneles solares fotovoltaicos 
son una opción de energía para 
hacer funcionar y mantener 
un sistema de APR de manera 
parcial o en su totalidad, en 
el nororiente de la Región 
de Valparaíso (CHILE). Así lo 
demuestran los servicios de APR 
de Los Patos (Putaendo) y Aguas 
del Marga Marga (Quilpué), y 
es la apuesta de una obra en 
construcción en Los Molinos 
(Cabildo), constituyendo una 
alternativa de cambio hacia 
las energías renovables no 
convencionales (ERNC) y un 
paso hacia la autosustentabilidad 
de los servicios. Desde un 
punto de vista económico, la 
inversión inicial para implementar 
una central de paneles solares 
fotovoltaicos en un sistema APR 

es alta (casi 4 veces mayor a 
conectar directamente a la red 
eléctrica), por lo cual se trata 
principalmente de una opción 
cuando estos sistemas tengan 
problemas para acceder a la 
energía eléctrica convencional 
o cuando la incorporación de 
esta ERNC signifique una mejora 
significativa en el funcionamiento 
del servicio. No obstante, el 
valor de la inversión puede 
verse disminuido por medio de 
los fomentos y subsidios que 
entrega el gobierno a través 
de las entidades relacionadas 
con este tipo de obras. Del 
mismo modo, y debido al menor 
consumo eléctrico percibido por 
la incorporación de un medidor 
bidireccional (Ley 20.571, que 
entrega a consumidores la 
oportunidad de convertirse en 
generadores mediante ERNC), 
es posible recuperar la inversión 
realizada en el mediano a largo 
plazo. 

Ponencia de Sebastián Charlín 
Martínez y Hugo Torres Miralles,  
Esval S.A.

      SOLUCIONES EN TERRENO
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exper ienci   as  loca les

Una solución 
sustentable de agua 
potable y energía 
para comunidades 
rurales costeras

En la caleta Constitución de la 
Región de Antofagasta (CHILE), 
el proyecto “Comunidades 
energéticamente sostenibles” 
abordó de manera integral el 
problema de agua potable y 
energía de las caletas pesqueras 
del borde costero. Buscando 
una solución tecnológicamente 
sustentable, se usaron dos 
tecnologías de vanguardia en 
conjunto con una propuesta 
arquitectónica ad-hoc integrada 
a la infraestructura local. 
Para la generación eléctrica, 
se utilizó la tecnología solar 
fotovoltaica que proveerá 
la energía suficiente para la 
obtención de agua potable, 
uso de artefactos eléctricos 
primordiales e iluminación. Para 
potabilizar el agua, se empleó la 
tecnología de la osmosis inversa 
que permite desalinizar agua 
de mar a través de una planta 
especialmente diseñada para 
consumir menor energía que 
una planta de osmosis inversa 

convencional, lo que lo hace 
ideal para ser utilizado con un 
sistema fotovoltaico. La planta 
puede producir más de 1.000 
litros/día operando tan solo 
4 horas diarias para satisfacer 
las necesidades de agua de 
aproximadamente 150 personas, 
pudiendo incrementarse esta 
producción según requerimiento 
y disponibilidad de carga eléctrica 
del sistema fotovoltaico. 

Ponencia de Javier R. Quispe, de 
la Universidad Católica del Norte, 
y José Guerra, Daniel Vásquez y 
Sebastián Palacios, del Centro 
de Investigación en Arquitectura, 
Energía y Sustentabilidad - CIAES.

Hoya para 
captación de 
agua de lluvia en 
una comunidad 
indígena 

En la localidad de Cherán 
del estado de Michoacán 
(MÉXICO), que cuenta con 
14.245 habitantes, el pago 
de energía eléctrica para el 
bombeo de agua representaba 
un alto costo para la comunidad, 
abastecida durante tres días en 
un lapso de 3 horas por día y 
por barrio, de modo que cada 
barrio tenía agua cada 12 días. 
Como solución alternativa, se 
instaló un sistema de captación 
de agua de lluvia (SCALL) en 
la cima del cerro Kukundicata 
(ver figura). El proyecto 
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resultó de la colaboración de 
la “Fundación Gonzalo Río 
Arronte I.A.P”, el municipio de 
Cherán y el Instituto Mexicano 
de Tecnología del Agua. El agua 
de lluvia captada se purificará y 
envasará para su comercialización 
en la localidad. Con la planta 
purificadora la comunidad podrá 
contar con ingresos suficientes 
para cubrir los gastos de 
operación y mantenimiento del 
sistema SCALL, así como para los 
gastos de energía eléctrica de los 
equipos de bombeo.

Ponencia de Erick Oliver Cervantes, 
Instituto Mexicano de Tecnología 
del Agua.

HUMEDALES 
ARTIFICIALES

Diagnóstico 
a humedales 
artificiales de la 
cuenca del lago 
de Pátzcuaro
Ante la necesidad de sanear las 
descargas de aguas residuales 
vertidas en la cuenca del 
Lago de Pátzcuaro, localizada 
en el estado de Michoacán, 
MÉXICO, se instalaron seis 
humedales artificiales en cinco 
de sus localidades. Según 
una evaluación del Instituto 
Mexicano de Tecnología del 
Agua, estos humedales artificiales 
siguen siendo una alternativa 
técnicamente confiable y 
económicamente factible para el 

saneamiento, debido a los bajos 
costos de tratamiento y remoción 
de nutrientes, su fácil operación 
y mantenimiento, sus beneficios 
ambientales, económicos y 
sociales. Sin embargo, se observó 
que cuatro de ellos presentan 
un nivel alto de deterioro y 
requieren acciones inmediatas 
para su rehabilitación, mientras 
que en los otros dos, con menor 
nivel de deterioro, se necesitan 
acciones de mantenimiento. “La 
falta de mantenimiento y de una 
adecuada operación es un serio 
problema en los seis humedales, 
por lo que la participación 
de las autoridades es de 
suma importancia, ya que es 
responsabilidad de los municipios 

garantizar el saneamiento de las 
aguas residuales generadas en 
sus localidades”, indica el estudio. 
Junto con proponer acciones en 
este sentido, destaca la necesidad 
de contemplar talleres y manuales 
dirigidos a los encargados, 
autoridades u operadores en 
materia de capacitación para 
la operación, mantenimiento y 
control de humedales artificiales, 
para reducir los valores que se 
encuentran por sobre de los 
límites máximos permisibles por 
la normativa.

Ponencia de Rafael Hurtado, 
Instituto Mexicano de Tecnología del 
Agua.
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exper ienci   as  loca les

Humedal artificial 
para Punta  Allen, 
en una reserva 
ecológica
Punta Allen es una pequeña 
comunidad ubicada en la 
Riviera Maya, en el Municipio de 
Tulum, Q.Roo. (MÉXICO). Se 
encuentra dentro de la reserva 
ecológica de Sian Ka’an y su 
actividad económica se basa en 
el turismo y la pesca de langosta. 
Su población asciende a 500 
habitantes, cifra que se duplica 
cada día por las actividades 
turísticas. La localidad no cuenta 
con energía eléctrica de la 
Comisión Federal de Electricidad 
(CFE), sino con dos generadores 
que proporcionan energía de 
manera discontinua. No tiene 
sistema de alcantarillado y 
solo algunas viviendas tienen 
fosas sépticas y sumideros. La 
contaminación representa un 
riesgo tanto para la población 
como para los arrecifes coralinos, 
uno de los atractivos y medio de 
sustento de la comunidad, pues 
el exceso de nutrientes en las 
aguas residuales son vertidas sin 
ningún tratamiento a los cuerpos 
de agua costeros y promueven la 
eutrofización. En este contexto, 
se ha desarrollado un proyecto 
para el tratamiento de las aguas 
residuales mediante humedal 
artificial subsuperficial, el cual, al 
ser una tecnología que replica los 
procesos naturales de depuración 
de contaminantes, se adaptará 
fácilmente a las condiciones de 
la localidad al no requerir de 

energía eléctrica ni reactivos 
químicos para el tratamiento. 
Este sistema está diseñado para 
tratar 1.15 lps y cumplir con los 
límites máximos permisibles por 
la normativa nacional para la 
protección de la vida acuática.

Ponencia de Erick Oliver Cervantes, 
Instituto Mexicano de Tecnología 
del Agua.

Evaluación de un 
humedal artificial 
subsuperficial 
de flujo vertical 
descendente

El Instituto Mexicano de 
Tecnología del Agua diseñó 
e instaló un humedal artificial 
subsuperficial de flujo vertical 
descendente (HSSFV), para 
evaluar la remoción de 
contaminantes y organismos 
patógenos. Su diseño contempló 
un dimensionamiento hidráulico 
y biológico. Para este último 
se tomaron como base reglas 
prácticas basadas en superficies 
unitarias (2,5 m2/hab-eq). Para 
el dimensionamiento hidráulico 
(ancho y largo) se utilizó la 
Ley de Darcy, considerando 
una profundidad de 0,70 m y 

una relación largo-ancho 3:1. 
El arranque y operación del 
sistema se realizó mediante un 
caudal de alimentación de 150 
L/día de agua residual de tipo 
doméstico. 18 semanas después 
del arranque, el sistema se 
mantuvo estable con porcentajes 
de remoción del orden del 99% 
de DBO5 y para coliformes 
fecales los valores de remoción 
se mantuvieron estables en una 
reducción cercana a 4 unidades 
logarítmicas.

Ponencia de Erick Cervantes, 
Instituto Mexicano de Tecnología 
del Agua.

DESALINIZACIÓN Y 
DESINFECCIÓN CON 
AYUDA DEL SOL

Desalinizador 
solar para la 
obtención de 
agua potable

La comunidad de Isquircani, 
cercana a La Paz (BOLIVIA), 
no cuenta con un sistema de 
agua potable para consumo 
humano. Se abastece de agua 
de lluvia recolectada en turriles 
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o botellas plásticas, o de agua 
potable llevada en recipientes 
desde la ciudad de La Paz. 
Cuenta con una vertiente de 
aproximadamente 1 m3/min, 
pero con alto contenido de sales 
y patógenos. Investigadores de la 
Universidad Mayor de San Andrés 
recurrieron al antiguo método 
de la destilación solar para quitar 
las sales, eliminar residuos de 
hongos, bacterias, virus y demás 
contaminantes, obteniendo agua 
apta para consumo humano. 
Construyeron un prototipo de 
desalinizador solar para uso en 
una vivienda rural. El prototipo 
cuenta con dos techos de 
vidrio de 4 mm de espesor 
con una inclinación de 30º con 
dimensiones de 1,5x0,57m (0,86 
m2 cada lado y 1,71m2 en total). 
Para la evaporación se usó una 
bandeja de acero inoxidable de 
0,80 x 1,30 m (1,04 m2) cubierta 
con pintura epóxica de color 
negro, al alrededor de la bandeja 
se instaló un canal de receptor de 
agua tratada. El volumen de agua 

obtenida fue de 4,08±0.28 litros 
por día en promedio, cumpliendo 
con características organolépticas, 
físico-químicas y bacteriológicas 
establecidas por las normas.

Ponencia de Santiago Morales y 
Laura Azurduy, Universidad Mayor 
de San Andrés.

Desinfección de 
aguas residuales 
municipales por 
radiación solar 
en México

Un estudio realizado en MÉXICO 
por la Universidad Autónoma 
Metropolitana estimó el grado de 
desinfección de aguas residuales 
municipales utilizando el método 
SODIS, sistema que aprovecha 
la energía solar para destruir a 
los microorganismos patógenos 
en el agua. Es una propuesta de 
solución simple, de bajo costo y 
ambientalmente sostenible para 
el tratamiento de aguas a través 

de la disminución de bacterias 
del grupo Coliforme. El método 
incluyó la colocación de un 
Colector Parabólico Compuesto 
(CPC) en la azotea de un edificio 
de la Universidad. El aparato está 
diseñado para concentrar la luz 
del sol e irradiarla sobre una 
muestra de agua, que se colocó 
en una botella de PET de 600 mL, 
con el fin de evaluar la eficiencia 
de la desinfección, expresada 
mediante la disminución de 
bacterias respecto del tiempo y 
el horario en que se efectuó la 
exposición y la intensidad de la 
radiación.  Según el estudio, la 
aplicación del método SODIS 
resultó aceptable, ya que cumplió 
con el objetivo de la desinfección 
de aguas municipales, en términos 
de la disminución del grupo 
Coliforme hasta cantidades 
permitidas por la normatividad de 
referencia. 

Ponencia de María del Rocío 
Cruz, Universidad Autónoma 
Metropolitana.
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Desempeño de un 
calentador solar 
comercial en la 
desinfección de 
agua en Brasil

En la búsqueda de opciones de 
tratamiento de agua de bajo 
costo para aplicar en localidades 
cuya agua no es apropiada para el 
consumo humano, se analizó en 
la región Noroeste del Estado de 
São Paulo (BRASIL) la efectividad 
de técnicas de desinfección solar 
(SODIS), utilizando un calentador 
solar comercial. Se recolectaron 
muestras de agua subterránea, y 
se realizaron ensayos de acuerdo 
a la norma de la American Water 
Works Association (AWWA) 
descrita en Standard Methods 
for the Examination of Water 
and Wastewater. Los resultados 
mostraron que el calentador solar 
comercial es altamente eficiente 
en la remoción de bacterias del 
tipo coliforme termotolerantes 
(E.coli), totales y de bacterias 
Heterotróficas. Su efectividad 
está directamente relacionada 
con el tiempo de exposición del 
agua al sol, lográndose la mayor 
efectividad en un período de 2 a 
3 horas con temperatura sobre 
los 50°C para inactivación total 
de las bacterias.

Ponencia de Gledson Renan 
Salomão, Marcelo Jacomini Moreira 
da Silva, Jose Euclides Stipp 
Paterniani. Faculdades Integradas 
de Santa Fé do Sul.

TECNOLOGÍAS 
APROPIADAS

Sistemas de 
cloración por 
goteo en región 
de  Tacna

Uno de los problemas más 
graves relacionados con la calidad 
de agua para consumo humano 
en la Región de Tacna (PERÚ) 
es la desnutrición infantil por 
enfermedades gastrointestinales, 
problema que se agrava en 
zonas rurales que se abastecen 
de manantiales sin procesos 
de desinfección del agua. En 
el marco de las acciones para 
disminuir la desnutrición crónica 
y la anemia, en las provincias 
de Candarave, Tarata y Tacna 
se instalaron recientemente 
21 sistemas de cloración por 
goteo, iniciativa impulsada por 
la Dirección Regional de Salud 
Tacna a través del Programa 
de Vigilancia de la Calidad del 

Agua para Consumo Humano 
(PVICA), en coordinación con el 
Gobierno Regional de Tacna. La 
cloración por goteo viene dando 
resultados favorables y permite 
una desinfección constante y 
permanente del agua, alcanzando 
niveles de cloro residual óptimos 
en la red desde la primera hasta 
la última vivienda. Esta tecnología 
recurre a las estructuras del 
riego tecnificado, denominado 
autocompensante, el cual permite 
el acceso de cloro necesario gota 
a gota al reservorio, que tan solo 
requiere ser manipulado cada 15 
días por el operador de la Junta 
de Agua Potable, disminuyendo su 
trabajo técnico.

Ponencia de Miguel Monroy Roque, 
Juana Sosa Arias, Lynn Cohaila 
Mejia, Dirección Regional Sectorial 
de Salud Tacna.

exper ienci   as  loca les
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Impacto de la 
transferencia 
de tecnologías 
apropiadas

En el marco del programa para 
la recuperación ambiental de la 
cuenca del Lago de Pátzcuaro 
en el estado de Michoacán 
(MÉXICO), durante el período 
2003-2012 se implementaron 
más de 4.000 tecnologías 
apropiadas (cisternas, sistemas de 
captación de agua de lluvia, cajas 
de desinfección solar, lavaderos 
ecológicos, sanitarios ecológicos, 
huertos familiares, bicibombas)
para mejorar las condiciones 
de abastecimiento de agua, 
de producción de alimentos, 
de salud y medio ambiente, 
beneficiando de manera 
directa a 20.700 habitantes de 
58 localidades rurales. Con la 
finalidad de retroalimentar el 
proceso y determinar las mejoras 
a las tecnologías apropiadas, 
se evaluaron los indicadores 
contenidos en el manual de 
transferencia generado en este 
período. El primer resultado, 
el cual refuerza el proceso de 
selección de beneficiarios, es 
que el impacto solo se puede 
medir cuando se transfiere la 
tecnología a más del 60% de 
las viviendas de una localidad. 
Se observó que las tecnologías 
con mayor apropiación son la 
cisterna (>80%), sanitario (>45%) 
y el lavadero ecológico (>30%). 
Los resultados son consistentes 
con el porcentaje de uso, 

mantenimiento y capacitación. La 
menor apropiación se obtiene 
con los huertos familiares 
(>15%), principalmente a causa 
de la creciente escasez de agua 
y el reparto de los predios 
que redunda en una menor 
disponibilidad de terreno. Los 
impactos socioeconómicos se 
presentan en el entorno familiar, 
al disponer de tiempo para 
dedicar a su familia, mayor higiene 
por la disponibilidad de agua y el 
incremento en sus ingresos por 
contar con tiempo para dedicarlo 
a actividades productivas.

Ponencia de Sandra Vásquez, 
Instituto Mexicano de Tecnología del 
Agua.

Uso de botellas 
de plástico en la 
construcción 
de cuenca de 
evapotranspiración 
para tratar 
aguas residuales 
domésticas
La cuenca de evapotranspiración 
(BET) es un mecanismo cerrado 
que utiliza la transpiración de 

las plantas con hojas amplias 
para el tratamiento de aguas 
residuales domésticas. Se puede 
aplicar especialmente en las zonas 
rurales, que por lo general tienen 
recursos limitados y carecen 
de estructuras costosas para el 
saneamiento ambiental, como 
los sistemas para recoger aguas 
residuales. Agregada al concepto 
de la BET se realizaron en BRASIL 
experimentos sustituyendo el 
ladrillo cerámico de las paredes 
de la cuenca por botellas de 
plástico PET (Tereftalato de 
Polietileno), buscando llegar a 
bajos costos, además de asegurar 
la calidad de la intervención con 
este material. También puede 
ser demostrada la eficiencia del 
sistema con la combinación de 
una técnica sencilla y segura, 
capaz de replicar la experiencia 
con satisfacción, en los hogares 
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que se encuentran en situación 
económica frágil.

Ponencia de Nayana do Amaral, 
Instituto Federal Ceará

EN BUSCA DEL AGUA

Asegurando el agua 
en un contexto 
de sequía

Los efectos de la prolongada 
sequía en la zona central de 
CHILE se han sentido con 
fuerza en las comunas de TilTil 
y San Pedro, lo cual ha llevado a 
buscar soluciones de ingeniería 
para mejorar la disponibilidad 
del recurso hídrico mediante 
macroproyectos que integran 
una solución común a varias 
colectividades rurales. Se trata 
de nuevas fuentes ubicadas 
en otras cuencas, más lejanas, 
pero que brindan una mayor 
seguridad de abastecimiento. 
Se ha completado el diseño 
de ingeniería del “Proyecto 
LlayLlay-TilTil” que permitirá 
abastecer de agua potable a las 
localidades rurales de Enrique 
Meiggs, Las Blancas y La Cumbre, 
en la Región de Valparaíso, y 
los APR Rungue, Montenegro, 
Espinalillo y Caleu, en la Región 
Metropolitana. Por otra parte, 
se propone realizar un estudio 
de factibilidad para abastecer 
a las localidades de la zona 
sur de San Pedro. Si bien estas 
soluciones van por el lado de la 
oferta, se considera necesario 

trabajar también en el ámbito 
de la demanda, promocionando 
el uso responsable del agua, 
gestionando y apoyando en el 
control de los grandes consumos 
y mejoramiento de los sistemas. 
Además, se han gestionado 
macromedidores para la correcta 
contabilización de agua y el 
cambio de medidores, y se cuenta 
con un programa piloto de 
plantas de tratamiento de aguas 
servidas para la reutilización de 
las aguas servidas en riego.

Ponencia de Gabriel López, Aguas 
Andinas.

Tecnologías 
sociales para la 
adaptación a la 
sequía y cambio 
climático

La región semiárida de BRASIL 
ocupa un área de 982 563, 03 
km2 y tiene más de 22 millones 
de habitantes, de los cuales 33% 
se encuentra en zonas rurales. 
Las altas temperaturas, alta tasa 
de evaporación y la escasez de 
los recursos hídricos son factores 
limitantes para el desarrollo de la 

región, y se prevé que los efectos 
del cambio climático pueden 
agravar esta situación. Un estudio 
del Departamento de Tecnología 
Rural de la Universidad Federal 
Rural de Pernambuco enfatiza el 
uso de las tecnologías sociales 
para las estrategias de adaptación 
a la sequía y al cambio climático. 
El concepto de la tecnología 
social deriva de la idea de las 
tecnologías apropiadas, que no 
implican altos costos, son simples, 
y tienen efectos positivos en la 
generación de ingresos, en la 
salud, el empleo, la producción 
de alimentos, las relaciones 
sociales y el medio ambiente, 
entre otros. Permiten además  
rescatar el conocimiento popular 
y mejorar a través del diálogo 
con el conocimiento científico. 
En el caso de la gestión del agua, 
las opciones señaladas para el 
semiárido brasilero incluyen 
cisternas, presas subterráneas y 
perforación de pozos. 

Ponencia de Daniel Pernambucano 
de Mello y Soraya GiovanettiEl-
Deir,Universidad Federal Rural de 
Pernambuco.

exper ienci   as  loca les
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AGENDA

AGENDA
Complementando los procesos 
avanzados de producción de agua 
potable / Agosto 2016, Santiago
El objetivo de este seminario, organizado por la 
División de Agua Potable (DIAGUA) de AIDIS 
Chile, es presentar los procesos avanzados 
de producción de agua potable que se han 
incorporado en los últimos años en el país como 
resultado de la desalinización de agua de mar o 
salobre, o de cambios en la normativa de calidad, 
en particular con respecto al arsénico. La utilización 
de estos procesos ha permitido abastecer de agua 
potable a la población, pero en el camino han 
aparecido nuevos problemas, tanto en el producto 
como en los subproductos, que ha implicado la 
búsqueda y análisis de diferentes soluciones, lo 
cual será parte de las presentaciones del evento. 
La actividad tendrá lugar en el Hotel Torremayor 
de Santiago el 5 de agosto.  Más información 
aidischile@aidis.cl, teléfonos (2) 22690085-86-87.

XX Jornadas de Laboratorios de 
Calidad de Aguas y Control de 
Procesos / Octubre 2016, Santiago
Esta actividad que realiza AIDIS Chile cada 
año, bajo la dirección de su División Técnica de 
Legislación y Normas (DINOSA), tendrá lugar 
en la ciudad de Santiago el 20 y 21 de octubre. 
Abordará temas de interés actural sobre calidad 
de aguas y control de procesos de tratamiento 
referidos a agua potable, aguas servidas y Riles.  
Más información aidischile@aidis.cl, teléfonos (2) 
22690085-86-87.

Aseguramiento de la calidad 
operacional de Plantas de 
Tratamiento de Aguas Servidas en 
base a lodos activados / Noviembre 
2016
Este seminario organizado por AIDIS Chile, se 
realizará en Santiago el día 11 de noviembre 
próximo.  Más información aidischile@aidis.cl, 
teléfonos (2) 22690085-86-87.

Congreso Chileno de Ingeniería 
Ambiental en Sistemas Acuáticos 
- CChIASA  / 30 de noviembre al 2 
de diciembre 2016
El área de Recursos Hídricos y Medio Ambiente 
(RHMA) del Departamento de Ingeniería Civil 
de la Universidad de Chile realizará el Primer 
Congreso Chileno de Ingeniería Ambiental en 
Sistemas Acuáticos, que nace de la necesidad 
de abordar estos temas en un congreso 
científico/profesional conjunto de las sociedades 
científico/profesionales AIDIS Chile y SOCHID 
(Sociedad Chilena de Ingeniería Hidráulica), que 
históricamente han abordado la problemática del 
recurso hídrico, su calidad y el medio ambiente 
bajo el alero del Instituto de Ingenieros de Chile.

Este se realizará en el Auditorio Enrique d’Etigny 
de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas 
de la Universidad de Chile. El lema de este 
primer congreso es “Sustentabilidad de sistemas 
acuáticos” y tendrá como principales temáticas:
•	 Seguimiento y monitoreo ambiental
•	 Análisis técnico de legislación y normativa 

ambiental
•	 Calidad del agua y su control
•	 Impactos ambientales en sistemas acuáticos
•	 Mecánica de fluidos ambiental y su impacto 

en sistemas acuáticos
•	 Eco-hidrología y eco—hidráulica
•	 Uso sustentable de recursos hídricos
•	 Conflictos ambientales en sistemas acuáticos
•	 Remediación

La última fecha para la recepción de trabajos 
es el 30 septiembre.  Más información: 
cchiasa2016©ing.uchile.cl, www.cchiasa.cl 





AIDIS-CHILE
Alfredo Barros Errázuriz 1954, Providencia, Santiago, Chile

Teléfonos: (56) 222690085 - 222690086 

Contacto:  aidischile@aidis.cl   

www.aidis.cl




